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3S 1896.-PRIMSR ARTICULO 



IFORME ABONADO 



revés días comenzarán sus tareas le- 
evas Cortes. 

anunció ayer que el general Calleja, 
General de Cuba, será el primero que 
iones cubanas. 

iiás derecho que el general Calleja 
3Z en ese debate: nadie con más auto- 
)ernante que vivió en Cuba entre los 
inos y las protestas de los otros; na- 
dos que él, cuyo mando, por lo on'gi- 
imo, pasará á la historia como fenó- 
)beruación y modelo de comodidad y 

itra parte, podrá explicar con más co- 
:ausas de la actual revolución, su de- 
niento, su cuna y los procedimientos 
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ganda y preparación en toda la Islí 
ue hace m.1s de un año que nos azo 
i todo: al general Calleja no se le p 
se defienda de las inculpaciones que 
rque eso, en época alguna, se negó ! 

ineral Calleja podrá asimismo expl 
isó en el período de su gobierno, 
1 de la partida de Mirabal, que tant 
el Camagüey; y la procedencia de 1 
iban aquellos bandoleros, recursos 

en los primeros meses de su existei 
icación de facultades que hicieroi 

de aquella provincia en un grupo 
, constituidos en comité de salud pl 
'ríncipe, tuvieron que salir á perseg 

de Miraba], porque el gobierno st 
e para acabar con ellos el día en que 
a se declaró independiente de su ob 

i, asimismo, explicar el general Cali 
3S de Puerto Príncipe que vinieron i 
aponerle la situación del Caraagüej 
os por él para reunir dinero y sosten* 
de paisanos que persiguieran á la pi 
porque según manifestó el mismo 
comisión que vino á conferenciar ( 
1 tenía recursos de que disponer pa 
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minar á los bandidos y garantir la tmnquilidad, la 
vide y propiedades en aquella comarca, ofreciendo 
que el Gobierno daría las armas para que los campe- 
sinos se defendieran de los malhechores. 

El general Calleja podrá á la vez explicar en el 
Senado todo lo que ocurrió en Santiago de Cuba: po- 
drá referir cómo tres meses antes de la guerra había 
un cabecilla en el monte con más de cien hombres, y 
cómo sucedió que ese cabecilla se retiró á su casa con 
sus acompañantes porque la gente de Manzanillo y 
de las Villas no había respondido al movimiento por 
haber recibido contraorden de la junta revoluciona- 
ria de Nueva York. 

El general Calleja, en fin, es el útiico que podrá 
aclarar todo lo ocurrido entre el gobernador civil de 
una provincia y cierta alta autoridad militar á quien 
se quiso procesar por haber dicho, en carta particu- 
lar al general Calleja, que la conspiración estaba tan 
adelantada que podía estallar de un momento á otro, 
contra las seguridades que daba el gobernador civil, 
que negaba el peligro en absoluto. 

Allá podrá, igualmente, exponer el general Calle- 
ja todo lo que pasó con los cónsules, que avisaban 
constantemente á Cuba de todo lo que ocurría en los 
"^"9rtos extranjeros, y que muchas veces ni siquiera 
^'ícieron los honores de la contestación, porque se 

juponía influenciados por tal ó cual razón ó por 
-leseo de justificar la inversión de fondos secretos. 
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Todo esto y mucho más podrá explanar, explicar 
y manifestar el general Calleja ante el Senado, oon 
gran asombro de la Alta Cámara y de la Nación, 
para confundir á sus enemigos personales, anonadán- 
dolos y dejando sentado por siempre y para siempre 
y de una manera que no deje lugar á dudas, que él 
vivió con ojo avizor, en este mundo y no en el otro, 
oomo han querido demostrarlo los enemigos, no solo 
de su persona, sino de su mando en Cuba. 



EB 1896.— SEaüIDD ARTICULO 



PROBARA CALLEJA 



ayer que — según el cable nos había 
general Calleja no estaba diapuesto á 
o sobre las cosas que sucedieron du- 
); sino, muy al contrario, mostrábase 
rio y contarlo todo ante el Senado, 
ación pueda enterarse absolutamente 
teció aquí en el período de su gobierno. 

decimos sin fundamento: el general 
rá en su memoria y en sus apuntes el 
.lo, la nota más insignificante, y todo 
ervirle para aclarar ciertos hechos y 
-tas acusaciones que le han dirigido, 
aeio de tanto tiempo ha tenido la he- 

1 guardarlos en el secreto de su alma, á 
il y mil disgustos que indudablemente 
producido y héchoie sufrir los recuer- 
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10 LO PROBARÁ CALLEJA 

dos de tantas injusticias como, según 
entender, se han desatado contra él. 

Es casi seguro que el general Ca 
. ante la Alta Cámara española todo lo 

I la Junta de Autoridades que convocó 

de promulgar y poner en vigor la Le; 
blico; así como referirá el hecho de qi 
Junta no hubo acuerdo entre las A 
entender algunas de las allí concuri 
había más motivos que los que exp 
Calleja para decretar aquella ley ex 
creían necesaria ni oportuna; toda ve: 
mentó que decía el general que se not 
Departamentos de la Isla, hacía cercí 
dio que venía notándose, y que si an 
estimado preciso tomar aquella deten 
ban que era contra toda lógica el que 
eficiente y concreta se tomase medids 
alarmante, que tal vez hubiese dado 
hubiese dictado muchos meses antes. 

También podrá referir el general ' 
sión que con este motivo se promovió 
tentes ú la Junta, y cuyo desenlace fi 

— ¿Tiene el general Calleja notieí 
yan levantado partidas en alguna 
Isla? (inquirió uno). 

De ese modo, únicamente se jusí 
dida. 
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) noticia de ello — contestó el general, 
li juicio — se le replicó por uno de loa 
-no debe precederse ahora á la decla- 
;ac¡ón de esa ley, por las razones que 
ípuesto aquí; reservílndose el acudir á 
indo se tenga noticia de alguna partida 

rmas 

•is de la tarde: se levantó la sesión sin 
), pero rogando los que no habían apo- 
sión del general, que se levantase acta 
allí había ocurrido para que si en el 
se de deducirse alguna responsabilidad 
s allí discutidas y tomadas, quedase 
«das las opiniones que se habían sus- 
lunta. 

ín terminó, como ya dijimos, á las seis 
. y aquel mismo día, por la mañana, se 
ido partidas revolucionarias en las pro- 
Habana y Matanzas y hacía cerca de 
horas que estaban en armas la gente 
, Holguín y Cuba, sin que el Sr. Ca- 
se ó lo quisiese hacer presente en la 

estos detalles podrá hacer luz el nuevo 
cosas de Cuba durante los primeros 
a revolución, y podrá agregar este otro 
eión de los anteriores. 
ie la madruf'ada envió el Bando á la 
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Gaceta, y al día siguiente al de la Junta 
se repartió el bando, á las ocho, con fecha 
terior y sin haher vuelto á reunir á las ai 
Todo esto, que podrá parecer difícil 
de tratar, de exponer y de justificar, lo ej 
expondiá y justificará satisfactoriamente 
nado el general Calleja, según puede preí 
lo que dicen algunos amigos suyos. 
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ros PARA 



ibable que el ex 
Jalleja, olvide el 
la defensa que 
cer de su mando 
legramas que se ■ 
il de Santiago d 
motivo de haber 
e no debían habe 
x-Gobernador G 
uales telegramas 
toridades en los 
le la gente de H 

mos que utilizar 
3 es casi seguro qi 
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esos telegramas cambiados entre él y i 
Civil de aquella provincia. 

Ea de esperar, también, que explit 
ante el Senado todo lo que ocurrió e 
Cuba durante su permanencia en aquí 
como los motivos que tuvo para no qu 
sólo día miis, después de haberse ani 
Gobernador General ofrecía un bai 
capital; cuya fiesta no pudo efectuarse 
tar todo preparado para ella, por lial 
peradamente el anjUrión de la capit 
después de celebrar una conferencia d 
militar de aquella población, que le ( 
resuelto á resignar el mando si cont 
solo momento más el ex-Gobernador 

Asimismo podrá informar el genei 
hizo y qué resolvió cuando un genera 
le advirtió que en uno de los vapoi 
salir, en cierta noche, de la Habana p 
de la Isla, ge llevaban unas cajas sosp 
vas marcas le dio copia: dirá cómo oc 
misionado el mismo general amigo qm 
para que, acompañado del jefe de pol 
el vapor, efectivamente se encontrare 
con las marcas referidas: expondrá, dt 
le dio cuenta del servicio realizado, ] 
superior conocimiento que las cajas oc 
ban bajo la custodia de la policía en e 
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1 atracado el vapor. ..y cómo de este 
QO se supo ni se dijo otra cosa más que la 
pie sobre el asunto publicó La Lucha, sin 
sar de la gravedad del hecho, hubiese nadie 
ito alguno que indicase que se seguía algún 
liento, en aquella fecha; tal vez porque el 
mador General tomase alguna resolución 
intonces — y es todavía — desconocida para el 

n: el ex-Gobernador General tendrá argu- 
le sobra para explicar las razones políticas 
ierno en que se apoyó y descansó á fin de 
en cosas tan graves, y con la justicia que 
que las resolvería, mieotras estuvo al frente 
erno General de la Isla de Cubn. 



mgt -^ ^ ^ -w^ ^ «^ ^ «^ «^ 4^ 



HAYO 2 DE 1896.— CUARTO ARTICULO 



GOBERNADOR CONFIADO 



Como una umestra de la inocencia paradisiaca, ó 
e la candidez de la autoridad civil de Guba, en la 
echa en que se preparó y desarrolló el movimiento 
evolucionario con la forínación j constitución de 
las de doscientos comités en toda la Isla, vamos á 
eseñar el telegrama que el entonces gobernador ge- 
leral Sr. Calleja, trasmitió á dicha autoridad el día 
12 de Febrero, cuando ya se sabía que la gente de 
íanzanillo y Holguín se había marchado al campo, 
■ las contestaciones que obtuvo á su telegrama in- 
uisitorio. 

— «Diga, ¿qué hay de Guillermón? preguntó 
alleja. 

— «Puedo asegurar que Guillermón está tranqui- 
>; que es opuesto á todo movimiento revolucionario 
tengo absoluta confianza de que no se moverá» — 
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18 GOBERNADOR CONFIADO 

contestó, el mismo día, el gobernador civil de Cuba 
al gobernador general. 

Al día siguiente, otro telegrama del gobernador 
civil al general: 

— «Tengo el sentimiento de participar á V. E. 
que Guillermón se ha ido anoche al campo insurrec- 
to, á pesar de mi telegrama de ayer.» 

¡Asombro del general! — Incontinenti se piden ex- 
plicaciones al gobernador civil, quien contestó por 
correo, en carta que poco más ó menos decía así: 

— El día quince se me presentó Guillermón y me 
dijo: que la gente lo traía loco instigándole para que 
se alzase en armas con los suyos; que él era contrario 
á todo movimiento insurreccional porque lo conside- 
raba perjudicial al país, y luego por. creerse obligado 
<3on las autoridades por el cariño y consideraciones 
que había de ellas merecido, sin contar con que tam- 
bién estaba ya muy viejo y muy enfermo, sin más as- 
piración que morir tranquilo. Que para que le de- 
jasen en paz los que le hostigaban, rogaba que se le 
designase un sitio, cuartel ó fortaleza, donde pudiera 
residir; y así no solo se vería libre de solicitaciones 
molestas, sitio que demostraría á la gente levantisca 
que el Gobierno estaba al tanto de lo que ocurría 
con él y sus amigos. 

Parecióle todo esto muy bien al gobernador 
'designó un sitio donde podía estar, facultándole 
«alir á las horas que él creyese oportunas; á lo 
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llermón, que aceptaba el refugio y que 
para ir á su casa á las once de la noche, 
del amanecer volvería de nuevo á au sal- 
m para no ser visto ni solicitado por nadie, 
lón estuvo en Santiago de Cuba desde el 
sbrero hasta el día 24, en que salió para 

1 su casa, y no volvió más á la^)*í- 

untariamente se había impuesto; habien- 
lo con aquel ardid realizar su propósito 
1 armas, sin ser molestado ní vigilado por 

n, pues, las razones que tuvo el goberna- 
aquella provincia para darle al general 
nte y cuatro horas antes — las segurida- 
Tuillermo Moneada no se iría á la mani- 
ido sobre todo, que lo que más le impe- 
á la guerra, era la tisis que, según él 
icía años lo venía consumiendo. 
caso se desmintió aquel dicho popular de 
•o siempre le coge la noche,» y se podrá 
iucesivo: que á todo un gobernador civil 
yincia, hombre de carrera, hombre de 
án afirman sus amigos), y blanco, de con- 
le cogió la noche, sino que no ha vuelto 
, á pesar de usar dobles lentes. 



■ j^ .a^, M. M,. M 



I EE isae.— QUIETO AHTicrao 
PABAN EN EL LIMBO 



e acerca el día en que comenzarán las 
tivas, y que la cuestión cubana ha de ser 
lie habrá de tratarse y de discutirse, se- 
,nunciado el cable, es conveniente que 
ttos, recordemos hechos pasados y pon- 
;Iieve ciertas y muy repetidas torpezas 
!ometieron por quienes estaban en el de- 
ber incurrido en ellas, no solo por loa 
lesempefiaban, sino por la entidad que 
n. 

.ía todo el desacierto — como si dijera- 
is errar — en el hombre que desde antes 
> de la revolución ocupaba el palacio de 
A.rmas; sino que había colaboradores que 
I una manera admirable, aunque incons- 
— porque no debemos suponer que lo hi- 
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eiesen con mala fe ni aviesa intención, ni 
de patriotismo — á aumentar el tamaño de 
desaciertos. 

Todo lo que ocurrió entonces, era, has 
punto, natural y lógico; las autoridades hac 
tica más que administración; no podían suí 
las solicitaciones y sugestiones del amor p 
prescindir de parcialidades y apasionamienl 
to que tomaban parte esencial en la direcci 
política, sin poder sobreponerse tampoco á la 
en que, en aquel período, se vio envuelta Cul 
torpezas de todos. 

La violencia era nota del día, así en I 
como en toda la Isla. 

Aplausos de los uuos, protestas de los oi 
el mundo había perdido la serenidad del juic 
jando esta sociedad una verdadera casa de h 
■ Las autoridades percibían una cosecha j 
su labor: habían sembrado vientos y reco| 
pestades. Los hombres más serios y reflej 
crepaban — perturbados — sobre los asuntos 
mentales, lo mismo en política que en admin: 
y sólo quedaba en pie, siguiendo inipertur 
camino, aprovechándose de todo ese caos pa 
á su fin, una sola cosa: el separatismo, que S' 
zaba, sin aüijos, á la sombra de aquella agi 
que encontró los medios á propósito para 
inspirar confianza absoluta á algunos délos 
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Departameutos, sugestionados por lo& 
} tenían en cada uno de aquellos, la re- 
de la Junta de Nueva York, 
iago de Cuba, el Sr. Yero, joven astuto- 
in periódico independiente y queá la vez 
ente del comité provincial revolucionario, 
ti arbitro de los destinos de la provincia 
isor privado del gobernador civil. Yero 
que no pedía favores á la autoridad: que 
i colocar á sus amigos, ni derivar prove- 
;una clase en su posición privilegiada; así 
bernador entendía que era su particular 
' sincero, y por lo tanto llegó á tenerlo y 
3omo su inspirador más desinteresado. 
» en esta situación, poseía Yero todos los 
gobernador civil de la provincia de San- 
)a y era consultado sobre toda medida 
que tomar y sobre toda ocurrencia en el 
por graves y reservadas que fuesen, 
laudantes militares de Holguín, Tunas, 
tros sitios avisaban al comandante gene- 
ernador civil de los síntomas alarmantes 
lan en sus localidades y le significaban 
)etidas veces, las idas y venidas de ciertas 
euuiones que celebraban algunos á quie- 
ieraba desafectos al gobierno y otras co- 

•nador se reía de todo y lo atribuía á ma- 
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nejos y resortes de la pasión política; y cuandi 
repeticiÓD de estos avisos se sentía alarmado, 
taba con Yero, y éste, sin negar en absoluto, 
con su amigo el gobernador, y le hacía hh 
de los personajes que se suponían conspiradoi 
vando á su ánimo la impresión de que eran gi 
poco más ó menos, sin arraigo, ni prratigio, y 
timo término, charlatanes incapaces de realiz 
grave ni importante, puesto que nadie habrí 
guirlos en su aventurada empresa. 

Algunas veces, el propio Yero, se ofree 
recorrer la provincia á fin de cerciorarst 
que ocurría sobre el particular: salía, pues, 
tiago de Cuba , de acuerdo con el gobí 
para aquella leal comisión, y se aprovechaba 
je para anunciar á los suyos las novedades, s 
doles á continuar confiados en su vigilancia y 
directos de conocer y sortear los peligros y 
presas, la organización de comités en toda? 
calidades, y regresaba después á Cuba, dond' 
raba al gobernador que la gente estaba tranqi 
explicaba, á su antojo, los motivos que había: 
las autoridades de tal ó cual punto para alai 

Quedaba el gobernador tranquilo, y confií 
te trasmitía á la Habana esos informes de Yi 
mitiendo las alarmas de las autoridades mili 
la provincia con los mismos argumentos de 
go y consultor, que acababa de recorrer tod 
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1 fines bien diveríos de los que el goberna- 
ifíaba, y en iuterfe de su propia causa, 
nerón organizándose todos los comités dé 
j así se explica que desde el primer momen- 
3volución respondiera todo el movimiento, 
o se tenía preparado. 

stá el general Garrich, que era entonces go- 
militar de Holguín, y que lo fué de Tunas, 
L ilustrar in extenso las notas que aquí deja- 
estas. 

-Gobernador General de Cuba vivía, pue§, 
a, entre las censuras de los unos y los aplau- 

otrop; en informacióo, entre la de los jefes 
y la de algunos gobernadores civiles: losin- 
ilitares le anunciaban el peligro que allí se 
por todos los síntomas y factores: los infor- 
gunos gobernadores civiles eran de todo en 
rarios, y aun agregaban que se trataba de 
ary alarmarla opinión, llegando algunos de 
ta asegurar que respondían de la paz...!!! 

sólo eso: llegaron las cosas á tal extremo, 
. Capriles pidió permiso para formar un ex- 
á varias autoridades militares, con el fin de 
r de dónde obtenían los informes alarmantes 
litíau al Gobernador General de la Isla, y 

que si no se le autorizaba para ello que se 

presentada su renuncia, 
ibemos lo que pasaría entre el Gobernador 
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General y el gobernador civil de Orient 
kí inos entendido que éste fué autorizado (i 

inos) para proceder á la instrucción del 
consabido; porque en aquellos días vino 
p. el Jefe de Estado Mayor de Santiago dt 

ferenció con el Grobernador General sob: 
do de aquel procedimiento y quedó sin < 
trucción del expediente. 

Tenemos la seguridad de que los ea 
algunas autoridades militares se hicieroi 
días al Sr. Calleja, serán explicados po 
manera clara y terminante, ante el Sena 
fundir á sus enemigos, y una vez referid 
y expuesto todo, resplandecerá la verd 
ocurrió en Cuba, durante el período a 
proceloso de su gobierno. 
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CUBA Á PUERTO PRÍNCIPE 



conocen nuestros lectores todo lo que ocurrió 
iago de Cuba, así como el modo y forma á 
de los cuales se propagó allí el movimiento 
ista, trayéndonos una guerra que nos empo- 
que tanta ruina siembra en el país. 
in de que el general Calleja pudiese, victorio- 
3, anonadar de una vez á sus enemigos, lia 
a lástima que no se le haya dado también 
de senador al general D. Federico Alonso 

i podría explicar, entonces, por qué no quería 
cargo del gobierno civil de Puerto Príncipe 
lerte del señor gobernador Nandín, á la vez 
■ía conveniente que el Senado conociese los 
i que exponía el general Gaseo, ya por telégra- 
lor cartap, al ex-gobernador general de Cuba , 
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ceptar aquel cargo que sólo á fuerza de r 
súplicas encarecidas consintió en desem 
ués de quince días de negativas, 
neral Gaseo podría catalogar ó reseñar t 
3ontró en el gobierno civil del Camagí 
os que se habían hecho en tiempo de 
es y que pueden compulsarse en la con 
a del mismo ex-gobernador general Sr. 
el señor Nandín. 

.0 Príncipe había sido siempre una coms 
.3, al bandolerismo: esto lo sabía aquí t 

ipente se levantan allí dos partidas de b 
erfectamente armados y equipados, sembí 
■or por aquella extensa zona, después de 
rios secuestros, robos y asesinatos, com 
iliz madre del pueblo de Minas, que se 
I aquellos foragidos cuando fueron á seci 
hijo. 

e hecho — que nadie ha olvidado —sucun 
madre; pero cayó también, á los eerterot 
10 de los hijos que acudió á defenderla, 
os bandidos; y á éste se le encontró < 
bien podría explicar el Sr. Gaseo ant 
y que significaba que aquel hecho y o 
no se hubieran podido realizar con tanta 
n los trabajos que el Sr. Gaseo encontró 
rminados en aquel gobierno civil, y que 
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tivaron sus escrúpulos para hacerse cargo del citado 
puesto. 

Desde aquella época desapareció la tranquilidad 
en los campos de Puerto Príncipe y fué agravándose 
de tal manera el mal, llegaron la alarma y la falta 
de seguridad á tal extremo, que el vecindario no en- 
contró otro remedio, después de enviar varias comi- 
siones á la Habana á conferenciar con el ex-gober- 
nador de la Isla, que constituir un comité de salva- 
ción pública y comenzar á defenderse por iniciativa 
particular de las gavillas de bandoleros que de re- 
pente y sin precedente histórico en los fastos del 
Camagüey, se habían organizado en aquella comarca 
sin que al principio del suceso hallase nadie explica- 
ción al fenómeno que apareció después tan claro 
como la luz del día. 

Puede asegurarse que sin aquel período de per- 
turbación y las consecuencias lógicas de él, que lle- 
garon á impresionar á mucha gente, enseñando á otra 
un camino peligroso, no habría habido insurrección 
en aquel departamento, á pesar de residir en Puerto 
Príncipe el Marqués de Santa Lucía. 

Varios comisionados y agentes de la revolución 
fueron á Puerto Príncipe en el último año y todos 
volvieron á la Habana, no solo desesperanzados, sino 
con la convicción de que allí no se les secundaría en 
el movimiento que intentaban. 

Esto lo conocen, lo mismo la gente que dirigía 
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los trabajos de Santiago de Cuba, que la que d 
los de las Villas y la Habana, y no lo igaora 
poco la junta de Nueva York, 

No era un secreto para las autoridades q 
elementos importantes de la otra guerra se h 
reunido varias veces para contestar á las invita' 
que se les habían hecho y para oponerse de un 
ñera enérgica á todo movimiento, habiendo raa 
tado no solo á Martí, sino al mismo Máximo ( 
que ellos no estaban dispuestos á lanzarse á la 
lución y sí á oponerse á todo intento revolucio 

La prueba palmaria de que esto era así, es < 
una sola persona de peso y prestigio en las an 
filas separatistas del Camagüey se ha movido 
casa y que allí permanecen hoy, á pesar de te 
que ha ocurrido en el país. 

El Marqués de Santa Lucía aprovechó todo 
desconcierto, toda aquella perturbación y las 
raciones que el es-gobernador general había h< 
las distintas comisiones que vinieron á verle- 
las que expresaba que no podía hacer nada e 
bierno para contener el bandolerismo — para 
mentando la creencia de que España no podía f 
aquí soldados, ni recursos de ningua clase, fu 
dose esa creencia en las manifestaciones hechas 
riormente por el Gobierno y que los comisic 
habían dado á conocer en el Camagüey. 

Supo el Marqués de Santa Lucía, por otra 
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í no es un secreto para los que viven en el 
iey), intimar coa Mirabal, y desde ocho me- 
s de estallar la guerra, este jefe de bandidos 

una bandera insurrecta, que tremolaba por 
5 campos, inculcando en los ánimos de las gen- 
illas de la comarca el convencimiento de que 
n hombre que servía la causa de la revolu- 
:hibiendo, además, un despacho de coronel re- 
por la junta de Nueva York, 
o esto y muchas cosas más podría explicarlas 
comprobarlas el general Gaseo con docu- 

que, sin duda, no habrá tirado al cesto de los 

inservibles. 

sos que estaban en la cárcel se fugan y luego 
m en la partida de Mirabal: armas que se en- 
isde la Habana aparecen después en poder de 
didos y otros y otros apuntes, que sería 



, con estas cosas, se determinó un movimiento 
rrollo y de crecimiento tales en favor de la 
y entre la gente de las capas inferiores de 
!Íedad, que de seguro no habría ocurrido sin 
mideneias é imprevisiones que se cometieron, 
fin, lo repetimos: es una lástima que el gene- 
seo no haya obtenido un acta de Senador; 
él está en el secreto de todo lo que pasó por 
Príncipe y tenemos la seguridad de que en su 
ibran los documentos explicativos y completos 
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de todos esos hechos, los cuales, de seguro, habrían 
servido de mucho al ex-gobernador general Sr. Ca- 
lleja para ilustrar el informe y defensa que piensa 
hacer ante el Senado de su mando en Cuba. 
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DEL CAMAGÜEY A LAS VILLAS 



Hay necesidad de ir facilitando notas y datos so- 
bre la cuestión cubana, para que la opinión no siga 
corriente extraviada en asunto que á todos por igual 
nos interesa; y que la realidad de las cosas obliga á 
que nadie las ignore para que todo el mundo pueda 
deducir con conocimiento de causa las responsabili- 
dades consiguientes, así sobre los causantes como so- 
bre los hechos de la revolución, sin que después de 
conocidos ciertos detalles pueda nadie hacer depen- 
der y resultar la actual guerra de cosas que no son 
y que solo pudieron haber influido en ella de modo 
indirecto. 

Sabiendo ya lo principal de lo que ocurrió en 
ntiago de Cuba y Puerto Príncipe, haciendo caso 
_iiso del desembarco de armas que sorprendió el ge- 
ral Gaseo (y del cual sólo se tuvo conocimiento. en 
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la Habana por telegrama que se recibió en La 
CHA, desde Madrid, en que el Gobierno decía q 
procediera de una manera enérgica en ese usu 
puesto que nuestros lectores recordarán todo 1( 
ocurrió y lo que decíamos en aquella fecba y k 
se hizo con el joven Loynaz, á quien se embarcó 
el extranjero, suponemos que sin el conocimien 
las autoridades que por entonces gobernaban 
país; conocido todo esto, decíamos, pasemos á las 
lias con el objeto de explicar algo de lo que allí 
rrió unos cuantos meses antes de estallar la gue 

Salieron de la Habana un año antes del i 
miento varios comisionados revolucionarios, que 
maneeierott cerca de dos meses en aquella re 
conferenciando con los partidarios del movim 
separatista y activando la organización de los c 
tés que habían de funcionar en la comarca. 

Preocupaba entonces toda la atención del f 
gobernador civil de la provincia la lucha política 
peñada allí entre los ardientes partidarios de h 
formas de Maura y los adversarios de esas refoi 

Unos y otros contendientes podían apreciar 
aquellas bases de reformas no significaban gran 
para el país; pero la misma razón que servía 
unos para ensalzarlas y defenderlas, servía á los 
para deprimirlas y atacarlas, sencillamente po 
antagonismos de partido. 

. Con este motivo se estableció un verdaden 
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gilato entre la una fuerza política y la otra; j cuanto 
más entusiastas y sonoros eran los aplausos de los 
unos, más enérgicas y ruidosas eran las protestas de 
los otros. 

El gobernador civil de la provincia, que había 
«ido hasta poco antes del plan de Maura un devoto 
ferviente de los caciques conservadores, se convirtió 
de repente en admirador, también entusiasta, de los 
que en aquel momento aplaudían una política que 
convenía al Ministro de Ultramar y á su representan- 
te en Cuba, sin más estímulo par parte del goberna- 
dor que la necesidad de conservar el puesto, que para 
el Sr. Galarreta representaba mayor interés que la 
consecuencia para con su opinión de la víspera y para 
con sus amigos políticos, quienes habían llegado á ser 
hasta sus arbitros en los primeros meses de su mando 
en aquella provincia. 

En tales condiciones, fácil es suponer la autori- 
dad que podía ejercer él llamado a representarla en 
aquella localidad, por su cambio de frente; dejó de ser 
gobernante para convertirse en jefe, interesado y 
apasionado, de un grupo político; y entretenido y en- 
golfado en las luchas de partido, no podía darse cuen- 
ta de lo que pasaba, á su alrededor, ni de las personas 
desconocidas que llegaban á Santa Clara, ya como 
traficantes que iban á negocios, ya como tourístas que 
pasaban í\ gozar del perfumado ambiente de los flo- 
ridos campos de la provincia. 
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Impune y descansadamente se organizaron, pues, 
todos los comités revolucionarios en las Villas, reco- 
lectándose fondos entre los conjurados, que luego se 
remitían á la junta revolucionaria de Nueva York. 

Cuatro meses antes del viaje del general Calleja, 
se enviaron á las Villas cerca de mil quinientos fusi- 
les de todas clases, que se repartieron entre Santa 
Clara, Sagua y otros lugares de la provincia sin gran 
recato, sin gran sigilo, como si fuese el llevarlos y el 
recibirlos, la cosa más natural del mundo para los que 
las llevaban y para los que las recibían. 

Llegó el movimiento de las Lajas; se hizo apare- 
cer como un movimiento aislado de Zayas, aunque 
realmente no lo era, sino que obedecía á una combi- 
nación á que debían responder los conjurados de 
Cienfuegos, Santa Clara y Sagua; pero Zayas, por es- 
tímulos de amor propio, quiso levantarse él antes que 
los demás, sin oir los consejos de la gente de Cienfue- 
gos, la cual lo visitó dos días antes del levantamiento 
para suplicarle que no se lanzase al campo hasta no 
recibir la orden de la Habana. 

Zayas, pues, se alzó solo con un grupo de hom- 
bres, de los cuales unos se presentaron y otros, diez 
y seis, nadie ha sabido lo que fué de ellos, pues úni- 
camente se dio cuenta de que andaban errantes por 
aquella provincia. 

Pasado el movimiento de las Lajas, no volvió 
hablarse de él hasta mucho tiempo después, que s 
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ticia de la muerte de Ezquerro, 2° de Zayas; 
ae no resultó cierta, puesto que Ezquerro 
Un todas las apariencias, 
ó todo tranquilo, al decir de las autoridades 
an en aquella fecha, hasta que se preparó el 

la Isla del ex-gobernador general; viaje pu- 
político, que podía haberle abierto los ojos al 
í é inocente de los mortales; pero del cual no 
jndadoso D. Emilio ni provecho ni enseñan- 
nguna clase, ni vio nada absolutamente de 
nario, ni oyó nada que no debiese de oir, ni 

nada que le llamase la atención, ni aún las 
lue recibió, blasonadas con una estrella que 
lía de ser desconocida; pero todo era, al pa- 
ra de la gente de buen humor, que se diver- 

mortifiear á los amigos déla situación polí- 
il representaba. 

icación cómoda y razonamiento bien abona- 
jmostrarán hasta qué punto habían llegado 
cia y la ceguedad! 

eneldos así los separatistas del candor de los 
ices gobernaban, se entregaron á sus traba- 
erdadera actividad en toda la provincia, 
partían, á la llegada de cada vapor de Nue- 
, gratis, algunos railes "de números del perió- 
■ria , que circulaba libremente entre los 
os, no sólo de la provincia, sino de toda la 
í se fué haciendo propaganda y levantando 
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los ánimos de la gente sencilla que no pensaba en su- 
blevarse, ni en nada que se le pareciese, porque eso 
lo suponían poco menos que imposible, 

Pero ¿quién evitaba aquello? Nadie tomaba medi- 
das para impedir semejante propaganda: los que diri- 
gían la agitación eran unos, empleados de la Diputa- 
ción Provincial y otros, empleados del Gobierno; to- 
dos amigos de los que mandaban, y este solo factor 
era natural que influyese de un modo poderoso y de- 
cisivo en la gente de abajo, inspirándole confianza 
absoluta y tranquilizándola sin el temor de ser mo- 
lestada por nadie, dadas las buenas relaciones que 
existían entre los directores del movimiento insurrec- 
cional y los agentes del poder. 

Donde costó más trabajo hacer prosélitos y no 
pudo la revolución organizar ningún comité, fiíé eñ 
Sancti Spíritus y Trinidad, y á no haber desembar- 
cado con la facilidad que lo hizo la expedicióa de 
Serafín Sánchez y RoloflF, no se hubieran contado en 
aquellas comarcas más que dos ó tres partidas > insig- 
nificantes. 

Con esta breve reseña de lo ocurrido en las Vi- 
llas, aportamos datos verdaderos, no solo para la hisr 
toria, sino para que pueda aprovecharlos en su infor- 
me ante el Senado, -el ex-gobernador general de 
Cuba, D. Emilio Calleja. 
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DE LAS VILLAS A MATANZAS 



Eá forzoso, para ir enterando a la opinión de las 
causas qiie determinaron la guerra separatista actual, 
el modo de prepararla y el por qué de un levanta- 
miento tan rápido en casi todas las provincias que es- 
taban comprometidas, que conocido ya lo que ocurrió 
en Cuba, Puerto Príncipe y las Villas, es de necesi- 
dad, repetimos, que hagamos una excursión por la 
provincia de Matanzas, la cual puede decirse fué la 
más agitada y en donde los revolucionarios casi te- 
nían su cuartel general. 

No carecen de originalidad la manera y medios 
empleados en aquella provincia por los que prepara^ 
ron la actual guerra. 

Allí se tramó y organizó la revolución al aire li- 
bre; la propaganda se hacía por todas partes, en pue- 
blos y campos, con verdadera libertad; sólo había el 
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comité provincial en Matanzas, y desde allí no sólo 
se entendía con la gente de toda la provincia, sino 
que dirigía el movimiento de una parte de la provin- 
cia de la Habana. 

Con la junta ó comité de esta capital sucedía otro 
tanto, puesto que se reunía muy pocas veces en local 
propio; sin embargo, trabajaba con verdadera activi- 
dad y tomaba parte muy directa en la preparación 
del movimiento en toda la Isla y con preferencia y 
predilección en los trabajos revolucionarios de la pro- 
vincia de Matanzas, pues parece que de estos se hacía 
depender el éxito de la revolución en la región occi- 
dental. 

El comité central de la Habana desarrollaba su 
plan con gran despreocupación: las reuniones eran 
cuotidianas y á todas horas: de día, de noche, en di- 
ferentes sitios y en distintos puntos. Habían esta- 
blecidos comités en todos los barrios de la Habana, 
de una manera bien cómoda y barata, pues los tenían 
en domicilios que otros pagaban, toda la vez que se 
constituían, para conversar en establecimientos pú- 
blicos; y nadie podía sospechar que en los cafés, bar- 
berías y otras tiendas se fuese á hacer otra cosa que 
á tomar un refresco, á arreglarse la barba, á pasar 
sencillamente el rato, ó para charlar con los conoci- 
dos que casualmente pasaban por aquellos lugares. 

Todos esos comités funcionaban con v.erdadera 
regularidad, á pesar de lo originalísimo de su consti- 
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tución, sin llamar la atención de nadie, y cuando llegó 
á llamarla, todo el mundo se reía de esa manera de 
conspirar al aire libre. 

La gente de poca importancia que hacía esa labor 
aquí y en Matanzas, era otro de los temas y argu- 
naentos que se explotaban por parte de los que todo 
lo querían ocultar^ y hasta los mismos conspiradores, 
porque les convenía hacerlo, se reían y ridiculizaban 
á sí propios cuando estaban delante de cierta gente ^ 
de las reuniones que se celebraban en cafés y plazas, 
lo mismo aquí que en Matanzas, y de esa manera 
conseguían que inocentemente se hicieran eco de sus 
impresiones y quitasen toda importancia á los rumo- 
res y síntomas graves que se percibían. 

Por otra parte, la afición casi general á la agri- 
cultura, que se despertó en aquella fecha entre los 
jóvenes más conocidos de la Habana, á nadie chocó, 
ni puso en recelos. 

Raro era el que no tenía (ó decía tener) alguna 
colonia en la provincia de Matanzas, y el que no la 
tenía ó no se atrevía á hacerlo creer así, se conside- 
raba obligado á pasarse todos los meses, días y sema- 
nas en las colonias ó potreros de algún amigo suyo. 

Menudeaban con tales pretextos los viajes de los 
improvisados agricultores de la Habana á la provin- 

de Matanzas, y allí se iba preparando el ánimo y 

resolución de los campesinos para la guerra. 

Había, además, un factor de gran importancia en 
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i 

aquella provincia para el éxito de ua movimiento: 
la presencia en los campos de los bandidos Matagas 
y Regino Alfonso con sus respectivas partidas. 

Estos dos bandoleros eran visitados por gente de 
la Habana y Matanzas, y casi todo el mes tenían una 
pequeña corte de personas pacificas que los acompa- 
ñaban. 

Los había de todas categorías en aquella corte: 
médicos, abogados, profesores, sportmen y muchos 
cuyos nombres eran conocidos de los campesinos de 
la provincia, ya porque poseían alguna finca ó por- 
que yisitaban otras en la comarca, ó por pertenecer á 
familias de viso y posición. 

Esto exaltaba la imaginación de los guajiros, 
dándole por otra parte gran relieve á los dos bando- 
leros, y haciendo fuesen considerados como dos per-^ 
sonajes importantes, puesto que gente tan distingui- 
da los visitaba y trataba constantemente, guardándo- 
les consideraciones y respetos. 

Empezaron, pues, con tan buenos auspicios á pre- 
parar y decidir á la gente del campo para la revolu- 
ción; no se descuidaba tampoco el reparto gratis del 
periódico Patria^ que se remitía desde la Habana á 
Matanzas, encargándose Regino Alfonso de distribuir- 
lo entre los campesinos, así como más tarde se hizo lo 
mismo con el pei-iódico La Protesta, del que se en 
viaban gruesos paquetes a toda la provincia de Ma- 
tanzas, y en cuyas columnas se publicaron El Credc 
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del Jlambí y los episodios más salientes de la otra 
guerra. 

No dejaba de llamar la atención de algunos ha- 
cendados el hecho inusitado de que tan de repente se 
hubiesen aficionado los guajiros á la lectura de perió- 
dicos como aquellos y el ver la profusión con. que se 
encontraban en todas las sitieríns y colonias del 
campo. 

Por la noche había reuniones de guajiros y el que 
sabía leer daba la velada á los otros, en medio de los 
comentarios y del entusiasmo de la gente, que con-r 
cluía por demostrar á gritos las impresiones de su 
exaltado apasionamiento. 

Era natural que así fuese excitándose el tempera- 
mento de aquella gente sencilla y preparándola para 
la guerra. 

De aquí se mandaban, en pequeños paquetes, ar- 
mas de todas clases, que se iban repartiendo por va- 
rios sitios de la provincia de Matanzas, donde tam- 
bién se establecieron depósitos de equipos, armas, ban- 
deras y municiones; sin que á nadie le llamase la 
atención, ni se preocupase de todo ese movimiento, 
más que alguno que otro hacendado que daba el avi- 
so al gobernador de la provincia y aun al mismo go- 
bernador general de la Isla. 

Había varias razones para no hacer caso de todo 
fuello; la primera: que todo era obra de gente de 
oco más ó menoSy sin prestigio ni arraigo ; la se- 
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gunda: porque según decían, todo aquello se hacía 
para justificar el dinero que se recolectaba, y la ter- 
cera: porque no dejaban de influir mucho en abultar 
las cosas;' los enemigos de la situación política en 
aquella fecha. 

Razones cándidathente cómodas, que estaban des- 
mentidas por la propia evidencia de los hechos. 

En los últimos días del mes de Diciembre de 1895 

se descubrieron uno ó dos depósitos de armas 

pero aquello tampoco tenía importancia de ninguna 
clase, puesto que nadie pensaba en la guerra, y no 
podía tener otro objeto que el de crear alarmas á las 
autoridades por los enemigos de la situación, &., &. 

¡Qué ceguedad! En aquellas armas descubiertas 
bien podía haberse visto, por el número y clase de 
ellas, por los equipos, por las banderas, por las esca- 
rapelas é insignias encontradas, que estaban prepara- 
das y dispuestas para armar á distintos grupos, pues- 
to que había armamentos para soldados é insignias y 
armas especiales para los que habían de capitanearlos. 

Por todas partes se daban avisos; por todos los lu- 
gares se notaban síntomas alarmantes; había en la 
atmósfera algo extraordinario y anormal mien- 
tras que en las esferas oficiales todo aparecía natural 
y corriente, viéndose todo, por más grave y sombrío 
que apareciese, del más hermoso color' de rosa. 

Los directores de Matanzas, á pesar de las arm 
encontradas en algunos puntos de la provincia por 
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Gobierno, no perdieron la serenidad y siguieron pre-» 
parándose para la guerra, como si tal cosa. Desde el 
primer momento pensaron hacer uso de la dinamita 
como lo demuestra el hecho siguiente. 

Un joven, de los más exaltados y conocido por 
sus ideas radicales, que estaba haciendo ensayos por 
ptira afición, fué víctima de tales experimentos; re- 
sultó, sin embargo, que solo era un aficionado á la 
pirotecnia explosiva: no se le prestó al suceso ninguna 
importancia, dándose cuenta de él como de una ocu- 
rrencia casual y lamentable. 

Así las cosas, el día 22 de Febrero por la tarde 
§e dio la orden para el levantamiento del día-siguien- 
te, en las provincias de la Habana y Matanzas; como 
ya se había dado la orden por el cable el día 21, á la 
gente de Oriente, que había obedecido ya el mandato. 

El día 23 se lanzaron al campo algunas partidas 
en la provincia de Matanzas y otras en la de la Ha- 
bana, quedando la demás gente en pie de guerra; 
pero al conocer la noticia de algo, extraordinario que 
había ocurrido en la Habana y que nadie esperaba, 
se retiraron por el momento y en espera del nuevo 
Jefe, casi todos los sublevados á sus casas y sólo que- 
daron, en la provincia de Matanzas el grupo de Iba- 
% y el Dr. Marrero en Jagüey; pero la cosa esta- 

ya hecha: nadie se creía seguro en su casa, y 

turalmente hubo un compás de espera que sin 

incidente ocurrido en la Habana y que determinó 
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aquel enfriamiento entre los conspiradores cor 
metidos, es indudable que la revolución se hi 
Alzado con proporciones enormes en aquella prov 
Ahí tiene e) Sr. Callga naevos y- may eloei: 
datos para el informe que hará en el Senado so 
■cuestión cubana y la época de su gobierno. 
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DE MATANZAS A PINAR 



Aunque parece lógico que, guarda 
natural de los sucesos ocurridos en Cul 
venta y tres y noventa y cuatro hasl 
miento insurreccional de todas las pi 
Isla, en los artículos que venimos pul 
case hoy el turuo íi la provincia de la 
mo8 de intento para lo último el tratar 
y preparación del movimiento revolucí 
para penetrar antes -en la de Pinar del 
Allí se desenvolvió la conspiración 
libertad que en las demás comarcas de 
que la clase directora eu esa provincia 
nerosa y notable que en las otras, no de 
^rse síntomas que no podían escapar á 
e los hombres observadores y antt 
laber excitado la vigilancia de las aul 
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Isla, por poco que se hubieran fijado, sobre todo c 
pues de haberse sorprendido algunas armas en 
cayo de la parte nort-e de aquella provincia. 

Pero no había remedio: lo, que ha sucedido te 
que suceder; sentencia del indolente fatalismo muf 
man, muy apropiada á la ceguedad que dominal 
los agentes del poder en aquella fecha. 

Kxistía en aquella provincia la partida del b 
dido Delgado: vivía alzado desde hacía mucho ti< 
po, sin ser perseguido ni molestado, el bandido So 
rrás, y estos dos elementos de perturbación fue: 
allí poderosos auxiliares de la actual revolución. 

Era, además, el agente general de los separatif 
un joven muy conocido en toda la provincia, por p 
tenecer á una antigua familia que residía en aqut 
región hacía muchos afios; y por otras causas que 
son del caso relatar, fué designado por el comité o 
tral para dirigir todos los trabajos revolucionarios 
Pinar del Kío. 

El citado agente, investido de esas facultac 
hizo muchos viajes en los afios 93 y 94 á CabaB 
Bahía Honda, filantua, San Cayetano, Consoldc 
del Norte y demás pueblos importantes de la p 
vincia, reclutando adeptos que secundasen el i 
vimiento. 

Visitaba con frecuencia, y aun se pasó algui 
temporadas — si bien cortas — en compañía de Peí 
Delgado, recorriendo juntos toda la comarca que aq 
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bandolero había escogido para campo de sus opera- 
ciones. 

Se imprimieron varias proclamas, que repartía el 
mismo Perico Delgado, llamando á las armas á los 
campesinos, secundando á este bandolero, en igual ta- 
rea, su colega Socarras. Allá por Mantua, desde ocho 
ó diez meses antes de la guerra, se notaba cierta agita- 
ción entre la gente del campo, que no dejó de ser comu- 
nicada á la superioridad por alguna autoridad local. 

Después de algunos meses de labor continua por 
parte de los que allí se habían comprometido á se- 
cundar el movimiento, ocurrió un día que un fami- 
liar del joven director\ que profesaba ideas contraria» 
y por lo tanto no estaba en el secreto, fué sorprendi- 
do por el envío de unas cajas que se le remitían des- 
de la Habana en una goleta, sin previo aviso. 

Estuvieron allí las cajas dos ó tres horas; se ente- 
ró por casualidad, el pariente, del contenido de ellas 
y ordenó que dichas cajas fueran reembarcadas en 
otra goleta y arrojadas al mar. . 

Si la autoridad tuvo conocimiento de ello, todo 
quedó así sin darle importancia de ninguna cla- 
se; porque, realmente, la cosa no lo merecía. 

Terminados los trabajos preliminares en toda la 

"provincia, se nombró un presidente más caracteriza- 

.0 en Pinar del Río, con residencia fija en la capital, 

f quedó el joven iniciador de aquellos trabajos como 

lelegado del comité central de la Habana. 
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m Poco á poco, pero incansablerneute, 

prometieodo gente para el levantamiento 
provincia: se nombró el cabecilla que de 
t al frente de la sublevación, dando á cono» 

bre á todo el mundo. 

Residía el citado cabecilla en un pu( 
6. la Habana, y seis ú ocbo meses antes s 
extranjero, encargando que siguiesen 1 
que él vendría á su puesto al primer avii 

Durante este período se enviaron á 1 
varias armas, y casi siempre era el encar 
varias el mismo joven delegado del comit 
la Habana. 

Por esa misma época se supo un día 
g<^eta que babía salido del muelle de Pai 
ban algunos bultos de armas para Vueltí 
tomaron algunas medidas para averiguar 
varaente, resultó cierto el heebo; pero no 
que el Gobierno ordenase instruir ningái 
te, ni podemos asegurar que hiciese ó no 1 
tal vez por no alarmar al público, que i 
tonces la preocupación que tenían, no s 
agentes del poder, sino también todos los 
ruido en aquella fecha. 

Al poco tiempo se encontraron por el 
Sr. López de Haro, en Pinar del Río, ar 
ras, equipos, insignias y toda clase de ar 
res, que bien daban á entender que por 
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algo de extraordinario, pero ¡nada! No había para 
aquellos gobernantes bondadosos más que este argu- 
mento, que era muy cómodo y llano: 

— «Esa gente tiene que justificar la inversión del 
dinero que recolectan » 

O bien este otro razonamiento, no menos cómodo 
y tranquilizador: 

— «Son ardides y amaños que, para mortificarnos, 
ponen en juego los enemigos de la situación actuaLy> 

En fin: conocidos los hechos principales ocurri- 
dos en aquella provincia, no hemos de silenciar el 
suceso más saliente de todos: la muerte del joven de- 
legado del comité central á manos de uno de los con- 
jurados, á consecuencia de un disgusto personal que 
tuvieron tres meses después de haber estallado la re- 
volución y cuando todavía no se había sublevado la 
provincia, desobedeciendo así la orden trasmitida 
desde la Habana; por la razón de que allí se habían 
comprometido á lanzarse al campo cuando llegase el 
cabecilla que se les había designado y que estaba 
aún en el extranjero. 

Algunos otros hechos y síntomas podíamos ano- 
tar ocurridos en el año 95; pero los dejamos correr 
porque solo tienen importancia relativa comparados 
^on los ya reseñados y que demuestran que la revo- 
ción en Vuelta Abajo estaba ya arraigada en el 
limo de todos. 

Y como en días anteriores, terminamos esta bre- 
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ye reseña ofreciendo esos datos al ex-gobe 
ral de Cuba, 8r. Calleja; por si estima que 
lizarlos para el informe que piensa hacer : 
nado sobre los sucesos que se desarrollaro 
su mando en Cuba. 



HATO 9 Da 1895.— DÉCIHO AETÍCUIO 

NO SE ESCANDALICE 



Hoy tocábanos en turno el hacer una excura 
por la provincia de la Habana; pero no queremos '. 
oerlo, sin antes cumplir caritativamente con una o 
de misericordia, que no debe serle desconocida al 
cristán de la Marsellesa, por lo mucho que con é' 
ha empleado, j que es: Eitseñar al que no sabe. 

La Lucha publica una serie de artículos en ( 
sola y exclusivamente relata hechos pasados y < 
están en la conciencia de todo el mundo. La 1 
CHA, pues, no ataca á nadie, como supone el duda 
no Nerón. 

Si de la relación de esos hechos resultan resp 

" "ibilidades para algunos amigos del sacristán 

i otra cosa. 

¿Es esto ó no lógico, señor Marsellésf 

Trata, por otra parte, de dar una lección de 
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ñor militar ú, toda una clase; pero lo h 
gracia, tan sin oportuniílad, tan sin tic 
rece un ataque ó una reprensión atan 
se, á parte de que no es el aludido sí 
autorizado para hablar de cosas qu( 
hasta el punto de que le dice á esa cl¡ 
Que «se ha olvidado» — á juicio del : 
los deberes más elementales.» 

No hay ataques ni redoblados, ni f 
gobernador general, en los artículos <] 
Lucha. 

Es una relación de hechos ocurrid( 
raute el tiempo de su gobierno y nad 
que son de facilísima comprobación co 
men de los documentos oficiales de 1 
militares de casi todas las provincias 
aquella fecha. 

Por lo que toca al Sr. D. Juan Guí 
era éste en La Lucha un redactor c( 
y esto — ya debe tenerlo olvidado, de 
sacristán marsellés, — le obligaba sin re 
se al programa del periódico. 

Respecto al Sr. Varona, éste se me 
tados Unidos ocho meses después de 
con su pasaporte y despidiéndose por 
todo el mundo, sin que nadie tuviese q 
solutamente de ndiáa, sospechoso áwr&ntí 
cía en Cuba. 
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iábulos de los que preparaban la insu- 
lebraban en todas partes, como ya digi- 
lyer, y ein recatarse de nadie, ni aun 
le entonces y sin ser siquiera empleado, 
jpacho del Secretario del Giobierno Ge- 
i como tal: porque el propietario del 
rasladado el despacbo á su caga, pa- 
' días sin subir las escaleras de aquella 

oientos de los cabecillas y de los cons- 
conocía también aquí todo el mundo; 
iblicos, que sólo los que hoy se atreven 
roz eran los que entonces lo ocultaban 
o alguna publicación decía ó advertía 6 
>, armaban grandes escándalos contra 
ívían á producir tales alarmas. 
luestra serie de artículos de aquella fe- 
lo, los referentes á lo que ocurrió en 
pe: ahí están los artículos y sueltos so- 
lientosde armas en el Camagüey y otros 
también las censuras que se nos dirigie- 
egurábamos que los barcos apresados 
a venían para Cuba con expediciones 
.., cosas todas que el colega negaba ro- 

también los artículos en que clararaen- 
Lie por el camino que íbamos, peligraba 
ihí están los que publicábamos (y qu& 
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iremos, cuaado sea oportuno, rep: 
giendo á los agentes del poder que c 
lo que pasaba, puesto que se notaban 
alarmante; artículos que por cierto i 
agrado de ios representantes de la si 
lia fecha. 

Allí está el Jefe de Policía de 1; 
Pavía, que podrá esclarecer algunos 
daba cuenta y de lo que se resolvía i 
está también todo lo que entonces ( 
que tan á mal nos tenían el marselU 

El Sr. Collazo se fué al extran 
meses antes de la guerra; por cierto 
de embarcarse, paseaba por la calza 
estuvo cerca de dos ó tres horas con 
indebidamente el despacho del SecPí 
no General por haberle dejado el loí 
mos antes, el Sr. de Antonio, que e 
verdadero. 

Con que ya ve, el sacñstancÜ 
aiada de extraordinario en que el Sr, 
La Lucha como la visitaba en aque 
pueden seguirla visitando hoy tod 
•quieran y lo deseen. 

En casos tan graves como los qu 
basta decir ni suponer que hay evjd< 
sino que es necesario probarlo; porqi 
de las suposiciones todo cabe y se co 
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Lo que decíamos entonces á los que estaban al 
frente de las cosas de Cuba era: «que había necesidad 
de decirle al país lo que ocurría; porque el país tenía 
el derecho de saberlo para estar preparado, puesto 
que á todos nos interesaba conocer la situación.» 

No hay, pues, señor Mar selles, que temer al es- 
* pectáculo; ya la sociedad está harto edificada por la 
conducta que observasteis vosotros en los últimos días 
del gobierno del general Martínez Campos; hasta el 
punto de que hubo un momento en que por vuestros 
escándalos faltó poco para que se repitiesen aquí las 
escenas del año 68 

Con que no se escandalice, y hasta la vista, ciu- 
dadano Nerón. 
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MAYO 11 DE 1896,— ÜHDBCIMO ARTICULO 



EN LA HABANA 



Son ya conocidos de nuestros lectores los sucesos 
que se desarrollaron en la provincia de Pinar del 
Río, en los anos de 93 á 94, y que se desenvolvieron 
allí con la misma tranquilidad y desenfado que en el 
resto de la Isla. 

Estamos, por lo tanto, al cabo de la calle, como 
quien dice, pues solo nos falta recorrer, visitar y ex- 
poner lo que ocurría en la provincia de la Habana, 
en cuya capital residían y residen las autoridades de 
la Isla de Cuba, y donde por la proximidad y vecin- 
dad de los sucesos, no había necesidad de atenerse, 
para apreciarlos, á los informes de las autoridades 
civiles ó militares, como sucedía en el resto de la 
fsla. 

En la Habana, pues, podían apreciarse los he- 
'^hos mucho más de cerca, porque aquí se desenvol- 
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vían con gran publicidad y sin recatarse de u 
de nadie. 

Además, fueron tantos, tan diversos y tan 
tuados los síntomas que se observaban y que 
mundo comentaba á su gusto, sin guardar sec 
nada, que ño se explica ni se comprende la cej 
(más que miopía), de los agentes del poder, ni 
se proponían con su inercia, ni qué pensabaí 
que pensaban), ni lógicamente puede presui 
dónde iban por aquel camino y sobre todo la ii 
dez con que veían todo aquello que alarmaba 
nía sobre aviso á la gente observadora, sin 11 
conmover ni sobresaltar á los que por deber 
velar por la tranquilidad pública. 

Habíanse constituido en la Habana unos c 
ta grupos, que funcionaban libérrimameate en 
tos barrios de la ciudad, con domicilio gratis 
sospechoso, puesto que habían escogido para & 
algunos establecimientos públicos de los m 



Escogiéronse los cafés más conocidos en to 
barrios, y cada grupo vinculaba allí su rec. 
adeptos y su propaganda revolucionaria, ent€ 
dose solo con el comité central el que se consi 
jefe del grupo, que dos veces por semana dabí 
ta verbal de sus gestiones y de la recluta ob 
del dinero recolectado, y íí la vez recibía del 
más ejemplares del periódico Patria que bacía 
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lar entre amigos y afiliados, notándose con este mo- 
tivo en los grupos de barrios de las afueras de la ciu- 
dad una animación y un movimiento inusitados los 
días de llegada de correos americanos. 

El jefe revolucionario designado para la provin- 
cia de Matanzas venía todas las semanas á conferen- 
ciar con el comité central y, mensualmente, solía ve- 
nir á lo mismo alguno que otro comisionado de las 
Villas. 

Durante el año 94 pudo notarse la presencia 
en la Habana de algunos agentes revolucionarios del 
Departamento Oriental y con bastante frecuencia — 
como puede comprobarse por las listas de pasaje- 
ros — salían de la Habana para Cayo Hueso, regre- 
sando á vuelta de vapor, sin que nadie se fijase 
en ese teje maneje continuo; de tal manera, que un 
funcionario que se atrevió á llamar la atención sobre 
el hecho, que había observado dos ó tres veces, mere- 
ció el calificativo de memo, que le aplicó el favorito 
que tenía aquí el ex-gobernador general; y que era 
quien, realmente, llevaba el peso del Gobierno y la 
Secretaría del mismo, por haber dejado vacante el 
local y el puesto el Secretario verdadero, para que 
entendiese en todo lo que no fuesen asuntos adminis- 
trativos. 

El ex-gobernador general tenía á sus órdenes al 
ú favorito impuesto, — ^segun manifestaciones de la 
,ente de la casa — por un elevado personaje de Ma- 
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drid, y el privado llegó á tener tal aseendie 
ánimo del ex-gobernador general, que en P 
se pensaba ya más que con la cabeza del fa 
había más voluntad que la del consabido. 

Lo mismo en asuntos generales que ec 
políticos había que subordinarlo todo al cr 
favorito, sin contar con que también se im^ 
criterio algunas yeces Sun en asuntos militi 

Era este un hombre que se pasaba de 
tanto petulante, tenía de sí tal concepto, qu( 
con arte y méritos bastantes para seducir y 
á todo el mundo; aunque durante mucho ti 
é\ únicamente el seducido y el que siguió la 
te de los que pretendía seducir. 

Había vivido aquí algunos años el/ojior 
tal motivo conocía mucha gente: sobre toe 
frecuentaba los centros de recreo. 

Dos de los que formaban parte del cornil 
revolucionario eran amigos del favorito y é 
piente 31aquiavelo} se propuso cultivar su i 
hacerse de ellos cuasi cómplice por sup< 
debían estar enterados de todo cuanto ocui 
país en materia de separatismo. Intimó coi 
tal manera, que raro era el día en que no lo 
aquellos en la Secretaría del Gobierno G 
que él no los buscaba en los sitios que habit 
frecuentaban. 

Así se fueron anudando y robusteciendo 
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i él favorito y los dos miembros del comi- 
e propaganda revolucionaria en Cuba, 
orlábase el privado no solo del poder que 
I de tener amigos en todas partes, y cuan- 
que se hablase en las altas esferas de mo- 
eparatistas en la Isla, contestaba en tono 
ton enfatuada sufíciencia: 
¡abré antes que naHie — y con tiempo bas- 
poder ahogarlo y vencerlo, — de cualquier 
I insurreccional que se intente en Cuba!» 
después el cuento á sus amigos íntimos 
(lité), á los que él creía que dominaba, 
ivés, porque él era el dominado: y al ha- 
Q eso, sólo conseguía enterar á los otros de 
ia, se decía y se sabía respecto de la cons- 
i sólo por la voz pública, sino por los in- 
;ales que se recibían en el Gobierno, de las 
i del interior de la Isla, dando aviso de lo 
i y de loa 'movimientos que se notaban, 
ma vez el caso de que se diera la orden á 
I para vigilar á Miró, y éste lo supo cua- 
tes de ir dicha orden al Alcalde Corregi- 
lien Miró sostenía las mejores relaciones, 
ues, fué quien anticipó la noticia al Alcal- 
:gidor de Manzanillo; y el día que recibió 
o aviso de la Habana — gracias á las bue- 
aes que sostenían los dos miembros del co- 
il con el favorito, -~úi¿o Miró á su amigo: 



EN LA HABANA 



— Sé que tiene usted ya la orden para v 
porque le dicen desde la Habana que soy un 



El Alcalde le dijo, riendo: 

— A mí no me han dado tal orden. ¿Qu: 
dicho á usted tal cosa? Y en el caso de que m 
sen, ¡ya sabría yo contestar! Eso debe ser c< 
gente que, por aquí, no le quiere á usted biei 

— Usted es {replicó Miró) testigo de toe 
yo hago, sabe cómo pienso y cómo me porto 
y privadamente, puesto que usted, que me ti 
mámente, sabe mi vida y milagros. 

— Nada, amigo mió, deje usted que ven 
den si eso es verdad y yo sabré lo que he de 
dijo el alcalde — y terminó la entrevista. 

A los pocos días recibió el alcalde de Mí 
una carta del Sr. Capriles en que le decía qi 
bernador general le preguntaba sobre la ai 
Miró, y que le remitía la carta para que él ( 
de) la contestase. 

El amigo de Miró contestó la carta del Si 
les — carta que vio y leyó el Sr. Miró, antt 
enviada á au destino — y éste, después de algí 
ses, vino á la Habana y tuvo una larga coi 
con g\ favorito y otra con el secretario verda 
gobierno general, y se indignó, en plena S( 
de que así se sospechase de él, y en alta vo 
vioso y esaltado, dijo allí cuanto le vino en 
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De esa manera, fácil y sencilla, se encontraban 
perfectamente resguardados los organizadores del ac- 
tual movimiento revolucionario. Así sabían todo lo 
que de ellos se decía y pensaba en las esferas oficia- 
les, y aquellos pobres diablos^ como se les llamaba, co- 
nocían cuanto contra su ideal se resolvía ó meditaba, 
puesto que la mayoría de las veces eran consultados 
por el favorito sobre cosas y personas de distintos 
departamentos y localidades, y era natural que se 
aprovechasen de tan buenas confidencias ^ para que 
estuviesen avisados y preparados los conspiradores 
del interior, como lo demuestra el hecho referido de 
Miró. 

En fin, son tantos y tantos los sucesos y los moti- 
vos que tuvieron los agentes del poder para haber 
percibido á tiempo todo lo que ocurría en aquella fe- 
cha, que no bastan a señalarlos el campo y dimen- 
siones de un solo artículo. 

Vaya, pues, anotando los datos que en éste le ofre- 
cemos, el ex-gobernador general de Cuba, Sr. Calle- 
ja, para su informe ante el Senado. 
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SEGUIMOS EN LA HABAN 



Expuesta ya por nosotros y conocida de r 
lectores la forma originalísiina adoptada por 
volueionarios para reunirse y organizarse, reg 
comités nada sospechosos por toda la ciudac 
niendo acaparado al favonio del ex-goberna 
neral — por cuyo conducto se enteraban de 
ocurría y se pensaba en las esferas oficiales i 
de los que preparaban el actual movimiento 
tista, puesto que eran consultados por el prú 
bre personas y cosas, y los informes que los de. 
central revolucionario suministraban, eran 
como artículos de fe por el Gobierno, repre 
por el favorito, — ^\'amos á hora á explicar alj 
jue aconteció el año de 1894, último de la ps 
'íl que también remataron los separatistas los 
,08 que determinaron el actual movimiento 
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cionario eu Cuba, que, de fijo, no hubiese esta 
haber existido un poco de previsión por pai-tt 
agentes del poder. 

Tan agitado fué, en la esfera de los sucesos 
de 1894, que no eran ya síntomas, sino becli 
que podían haber notado los encargados del 
público para ponerse en guardia y sobre avL 
chos que revestían carácter tan saliente y aun 
daloso, que nadie comprendía entonces y m 
comprende ahora, que la ceguedad y atonía 
encargados de velar por el orden llegase í 
viendo desarrollarse con indiferencia aquelloi 
soso, no sólo en los comités de los barrios, sir 
bien en centros oficiales y por medio de la 
puesto que en aquel año se fundaron periódi 
elusivamente dedicados á la propaganda de 1 
trinas separatistas, exaltando las pasiones, c 
mando al pueblo á las armas; sin que nadie ii 
se tal labor, ni molestase siquiera ú los que á 
consagraban. 

Ocho ó diez periódicos se fundaron entre 
baña, Matanzas, Santa Clara, Puerto Príi 
Santiago de Cuba, con ese objeto, y hasta poc 
de estallar la guerra continuaron publicándc 
la misma impunidad. 

En la Habana quedó solo La Protesta, qu 
pareció después del 25 de Febrero de 1895, e 
después de la sublevación. 
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Fundó ese periódico un joven infeliz é inocente, 
y á los pocos días de publicarse, ya estaba el favorito 
en relaciones íntimas con el director propietario de 
dicha publicación; desde cuyas columnas se incensa- 
ba y aplaudía con toda clase de elogios y de loores al 
ex-gobernador general, Sr. Calleja 

Formaba parte de la redacción de ese periódi- 
co — ^y puede decirse que era el verdadero director — 
otro joven muy conocido, que hoy se encuentra en 
Cayo Hueso, y que era aquí el intermediario ó agen- 
te entre el jefe de los separatistas de la provincia de 
Pinar del Río y los comités de Key West y Tampa; 
y cuantas órdenes se recibian de allí, las trasmitía el 
citado joven redactor de La Protesta, que también 
enviaba algunas cajitas de dinamita que desde allí 
venían para la Vuelta Abajo. 

Este joven redactor y agente hacía llegar á su 
destino lo mismo la correspondencia que los efectos 
que recibía, sin ocultarse gran cosa de nadie; porque 
tenía confianza en su absoluta impunidad. 

Y no podía ser por menos: sostenía ese listo agen- 
te revolucionario relaciones íntimas con el privado 
(que al decir de algunos lo teiáa á sus órdenes) , lo 
creía como un oráculo este fatuo, así como toda la 
'^'^más gente de la casa que lo mimaba y halagaba 
-moa un niño bonito, á quienes el joven y listo agen- 
revolucionario prestaba servicios de importancia. 

Seguía mientras tanto el joven redactor siendo el 
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arbitro de Xa Protesta: á las veces 
tículos que se publicaban en el peri 
particular del Sr. de Antonio, Secrf 
no General, donde se pasaba casi to 
de las dos, haata las seis de la tarde 
mitían las jyr^^^^ ^^^^ su correcci 
veces hacían conjuntamente el joveí 
Secretario del Gobierno, intervinien 
paganda que en aquel periódico se 1 
dalo de todo el mundo, el elemente < 

Diariamente oíros colaboradort 
episodios salientes de la pasada gueri 
firma y otras en forma anónima; y 
sección que formaba las delicias de 
de la gente sencilla de los barrios d' 
tülada Oerfo del mambí, que produí 
revolucionario, otras satisfacciones: 
para el director propietario, por los 
piares que se vendían; economía de 
laboración sensacional y gratis; imp 
por las excelentes relaciones que n 
redactor más querido y significado i 
favorito, que era el arbitro del el 
primera línea. 

Además, el periódico podía ha 
más, por otras razones que no son d 
pero era natural que así sucediese, ¡ 
no conviniese hacer y publicar lo q 
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publicaba, ya se encargarían de hacer lo contrario 
los mismos que apoyaban y á cuya sombra se hacía 
aquella campaña. 

Podrá aparecer todo esto como una invención de 
la fantasía; pero no hay nada de eso; y aún estamos 
lejos de la fría realidad. Nada más fácil que com- 
probar nuestro relato, puesto que ahí están muchos 
empleados del Gobierno General que en aquella fecha 
no podían explicarse la razón de que todos aquellos 
señoritos que en la prensa desarrollaban taXprofframa 
revolucionario^ fuesen precisamente los que tenían li- 
bre acceso y afectuosa acogida, á todas horas, en la 
Secretaría del Gobierno y que se pasasen largo tiem- 
po en el despacho del favorito^ los unos; y en casa del 
Secretario Sr. de Antonio los otros; puesto que ya ex- 
plicamos que en la casa particular de este último era 
donde se despachaban los asuntos administrativos de 
la Secretaría; porque de los de otra índole se había 
encargado exclusivamente al favorito. 

Mientras esto sucedía en el entresuelo^ en el prin-- 
cipal se dedicaban sólo á la organización de funciones 
benéficas, y entretenidos en practicar obras de mise- 
ricordia, no podían percibir que allí también hubie- 
sen sentado sus reales, para ayudarles en benejicen- 
cia, algunos jóvenes de los más conocidos en la Ha- 
bana, que aprovechaban aquella situación é intimi- 
dad para sus fines políticos. 

La mayoría de la juventud dorada de la Habana, 
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que hoy está con Maceo, era solicitada en 
alio, con el fin de que prestase su coo 
asuntos de beneficencia, como Tómbolas, 
Carrousseles, &., &. 

Con esos motivos frecuentaban la casí 
cho propio, con pretexto plausible y coní 
recibía con verdadero cariño, sin que los 
ocupantes de la casa pudieran sospechar 
que aquellos gallardos y aprovechados jóv 
y pensaban; antes al contrario: sí alguna i 
laba como sospechoso á cualquiera de aque 
por alguna autoridad subalterna ó inspect 
cía, se recibía con el mayor desdén la n 
secreto y como prueba de cariño y de conl 
comunicaba al joven denunciado lo que di 
pensaba el Jefe de Policía, ó tal ó cual ai 
cal, que había venido á decir á Palacio ' 
el mundo sabía y repetía en aquellos ( 
Habana. 

. Con tan prodigiosa manera de goberui 
los revolucionarios á tener entre las apr 
lias de sus redes íí los agentes del pod 
siempre á cubierto de sospechas y de dem 
nociendo las menores noticias y los más p 
talles por información íntima y directa 
centros oficiales como de los gabinetes d' 
del Palacio de la Plaza de Armas. 

Esto, á la vez que alentaba á los cor 
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I precipitar el movimiento á la gente de 
ork, determinando que estallase la revolu- 
)iciembre del 94, aunque tuvo que prorro- 
ta Enero del 95. 

onsecueneia del apresamiento de los barcos 
ndina, el movimiento insurreccional no ocu- 
i Febrero. 

ai ponemos punto final por hoy, ofreciendo 
3x-gobernador general Calleja, nuevos da- 
ambién le daremos en nuestro artículo de 
para que, con éstos j los anteriores que le 
ministrado, pueda hacer con fruto su infor- 
il Senado. 
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ESTAMOS EN LA HABANA 



Estuvimos ayer en pleno Palacio de la Plaza de 
Armas y dimos cuenta á nuestros lectores, no sólo de 
lo que ocurría en el entresuelo de lá parte que cae á 
la calle de O'Reilly y de lo que pasaba en la casa 
particular del Sr. de Antonio, sino también de lo que 
acontecía en el piso alto, donde la preocupación eran 
en primer término, las obras benéficas á que se había 
consagrado con pasión la señora de la casa, organi- 
zando bazares, torneos y corridas de toros. 

Para poder llevar á cabo aquellas funciones con 

éxito positivo y brillante, se necesitaba de auxiliares 

apropósito; y, naturalmente, se utilizó á los jóvenes á 

Quienes les sobraba el tiempo, y tenían numerosas 

ilaciones entre las familias de esta capital. 

Con este motivo se llamó á los salones de Palacio 
i; los jóvenes sportmen más conocidos, y se les pidió 
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SU concurso y cooperación para todas 
lagándoles j mimándoles como era 16 
cíese con personas tan amables j con 
solo por coadyuvar á las obras benéfit 
preparaban, trabajaban sin retribuci 
entusiasmo, hasta el punto de que no s 
al éxito con la agencia del trabajo peí 
en muchas ocasiones tomaban parte 
funciones, organizando los detalles, ' 
programas de las fíestas y reservándoe 
de algunos números en los mismos, ys 
dos al canto, ya como afícionados á 
como amantes del arte del toreo; ó c< 
rridos y maestros en carrousseles y toi 
Así iba matándose el tiempo, por u: 
la otra se aprovechaban de aquella si 
adelantando los trabajos revolucionan 
líos jóvenes alegres invertían su acl 
pudieran los inocentes habitantes d 
pensar ni sospechar absolutamente na 
amigos que, con tan decidida devocic 
entusiasmo, se dedicabíin íí servirles i 
beneficencia. 

Al mismo tiempo la gente que por 
ba comprometida en la conspiración, s 
la habilidad de sus amigos, porque á ] 
más significados en el movimiento, ha 
íroducirse tan sutilmente entre el eleí 
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Este estado de cosas, ese rebultado tan halagüeño 
para los revolucionarios, exaltaba la imaginación de 
la gente sencilla de los barrios, á la vez que inspira- 
ba y robustecía la confianza de los campesinos, á 
quienes aquellos jóvenes visitaban todos los meses, 
ausentándose algunos días de la Habana con el pre- 
texto de dar un vistazo á sus colonias propias, ó de 
visitar la de algün amigo para descansar de las fati- 
gas de tantas fiestas. 

Los periódicos daban cuenta de las reuniones de 
Palacio, de los proyectos de celebrar tal ó cual fun- 
ción, insertando los nombres de los jóvenes organiza- 
dores y actores en dichas fiestas; de manera que todo 
el país sabía de un modo positivo y por ese medio de 
publicidad fácil, natural y sencillo, el favor que aque- 
llos buenos chicos gozaban entre el elemento oficial y 
en su esfera más elevada. 

Cuando se trataba del reparto y colocación de lo- 
calidades para algún espectáculo, ó de la recolecta de 
fondos para tal ó cual objeto, se llamaba á los amigos 
de Palacio, y en primer término á D. Juan Gualber- 
to Grómez, para encargarle que distribuyese entre las 
sociedades de la raza de color que él representaba, 
bastantes papeletas, ó llenase con buen número de 
-^onan tes la lista de la ^suscripción. 

El 8r. Gómez cumplía el encargo, no sin que an- 

pusiese algunos pequeños reparos, explicando la 
bre situación económica de aquellas sociedades; 
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pero no dejaba de corresponder siempre, si no con la 
totalidad de lo que de él se deseaba, por lo menos con 
una gran parte. 

Menudeaban con este motivo las visitas á Palacio 
de aquellos colaboradores de la revolución, que fue- 
ron de los primeros en levantarse en armas, casi todos, 
después de haber hecho pública ostentación de sus 
trabajos durante afio y medio con la más completa 
impunidad, porque si alguna vez hubo quien se atre- 
viese á llamar la atención sobre los manejos sospecho- 
sos de aquella juventud, era considerado como un 
enemigo de la situación política de esa fecha y como 
un reaccionario tremendo. 

Por entonces se emprendió una cruda campaña 
contra el partido autonomista; era el jefe déla cruza- 
da el periódico La Protesta, que más que al partido 
citado, combatía con incansable tesón á Montoro y á 
Govín, porque eran, á lo que parece, los dos hombres 
que más les estorbaban, ó porque, según pensaban, 
eran los que imprimían carácter á la Junta Central, 
influyendo en todas sus decisiones. 

De este modo y aprovechando la fiesta de los 
natales del Sr. Montoro, se trató por algunos jóvenes 
autonomistas de ofrecerle una manifestación que, á la 
vez que un obsequio, significaba una protesta cont 
los que de una manera tan inusitada dirigían ataqr 
á un hombre del talento y de las condiciones per 
nales de Montoro, que simbolizaba aquí, desde r 
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comenzó la vida política, todos los respetos, cariños y 
consideraciones, no solo los de de su partido, donde 
era la figura más saliente, sino también de sus adver- 
sarios. 

Era la juventud escolar la que había iniciado esa 
manifestación, que al fin se llevó á efecto, asistiendo 
á ella, no solo una parte de esa juventud, sino todos 
los comités del partido en la Habana y algunos de 
los de la provincia, y un gran número de personas 
que, sin pertenecer al partido, figuraban entre los ad- 
miradores del famoso orador cubano y de sus condi- 
ciones personales. 

Lo que sucedió entonces entre los jóvenes de la 
Universidad, debe aún estar en la memoria de todos: 
puesto que públicamente se protesto de aquella mani- 
festación por un gran número de estudiantes, que 
claramente expusieron en La Protesta los motivos 
que tenían para oponerse á lo que otros estudiantes 
habían propuesto en favor de Montoro. 

Hubo en aquellos días verdadera y muy notable 
agitación en ese centro docente; hubo sus escandalitos 
consigufentes; alguno que otro garrotazo perdido, y 
alguna que otra bofetada gratis entre los que por una 
parte querían la manifestación y los que á ella se 
►ponían. 

Los que así agitaban á aquella juventud contra la 
Qanifestación y los que recogían firmas para que se 
íublicasen en La Protesta, y se pasaban el día exci- 



80 ESTAMOS EN LA HABANA 

tando ú los estudiantes eran udo, délos 
el comité central revolucionario y ami 
■ favorito; y otro, el joven redactor de Li 
timo también del privado del Secretarií 
General, amigo de otro personaje que 
puesto en otro palacio de la Plaza de 
mismo tiempo agente de los comités n 
de Cayo Huesa y,Tampa é intermediar 
y los conspiradores de la provincia de I 

Como se ve ahora bien pudo hab 
tonces la situación; porque esos ya no í 
sino hechos muy remarcables que no 
bían pasar inadvertidos para los encar^ 
por el orden y la tranquilidad públicos 

Todos esos hechos escandalosos se 
que se tomasen medidas de ninguna clf 
se la atención de los agentes del poder 
coincidencia de que los que tal agitaci' 
eran los amigos intimo» de la gente no 
mentó oficial. 

No tenemos noticia, ni siquiera pen 
mor, de que en la Universidad se foi 
expediente con motivo del escándalo j 
que fueron teatro durante ocho días a 
tros y corredores 

Al fin se realizó la manifestación, q 
dida y grandiosa, por tratarse del hom 
se trataba; omitiremos los detalles de lo 
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pasar los manifestantes por la acera del Louvre, don- 
de se encontraban, no solo un gran número de jóve- 
nes que habían intentado hacer fracasar la manifes- 
tación, sino también casi todos los que formaban el 
comité central revolucionario, entre ellos el joven re- 
dactor de La Protesta, niño mimado en los dos pala- 
cios de la Plaza de Armas y agente en la Habana de 
los comités de Cayo Hueso, Tampa, &., &. 

Al día siguiente de la manifestación se dio cuen- 
ta de ella, y cada cual volvió á su puesto y á su la- 
bor; sin que ni por lo ocurrido ni por otros síntomas 
aún más elocuentes, abriesen los ojos los que debían 
abrirlos, ni se notase por nadie lo que significaban 
aquella agitación que duró ocho días, y la clase de 
personas que la habían fomentado. 

Todo volvió, repetimos, á su estado normal: se 
tranquilizaron los ánimos de aquellos Maquiavelos^ 
de cartón, que sin darse cuenta nos habían de llevar 
á donde nos han llevado hoy, por las torpezas de los^ 
unos y la imbecilidad de los otros. 

En fin, vaya anotando el Sr. Calleja los datos que 
le facilitamos para su informe ante el Senado, que 
mañana continuaremos la tarea, porque aún hay tela, 
por donde cortar. 



^ 
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EN LA HABANA 



Fueron tantos y tantos los acontecimientos que 
se realizaron con escandalosa publicidad en los últi- 
mos seis meses del año de 1894, que cada uno debie- 
ra haber sido motivo de alarma — páralos agentes del 
poder; — pues no es creíble que lo que todo el mundo 
veía, sabía y comprendía, pudiera haber pasado 
inadvertido para los que aquí tenían la responsabi- 
lidad del Gobierno. 

Verdad que estos creían á pies j un tillas que te- 
nían á su servicio y devoción á los que precisamente 
podían estar enterados de todo lo que ocurría; pero 
en realidad lo que pasaba era todo lo contrario de lo 
que aquellos presumían: pues los agentes más carac- 
¡rizados de la revolución en la Habana se servían 

cierta parte del elemento oficial para estar al tan- 
de cuanto en las esferas del Gobierno se pensaba, 

) decía y se resolvía. 
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En los días 22 y 23 de Febrero del 95, vísperas 
del movimiento, todavía celebraba el favorito largas 
conferencias con algunos de los miembros del comité 
central de Propaganda; y aún después de estallar la 
revolución, siguió mucho tiempo sin salir de la Ha- 
bana el joven redactor de La Protesta, delegado de 
los comités de Tampa y Cayo Hueso, &c., que conti- 
nuaba visitando á diario la Secretaría del Gobierno 
General y teniendo la confianza absoluta, así del/a- 
vorito y del Secretario, como de otro personaje de 
más elevada categoría; sin que jamás sospechasen 
unos ni otros lo que el citado jove^i íntimo represen- 
taba y realizaba escudado por la sombra de amistades 
tan poderosas. 

Esto demostrará la ceguedad del amor propio ó 
la nulidad del entendimiento de los que habían soña- 
do tener á su devoción á aquel agente, que con ver- 
dadera serenidad y hábil disimulo, sabía conservar 
en momentos tan críticos la absoluta confianza del 
privado, del Secretario y de algunos más. 

Mientras tanto, también poseía el referido joven 
la más amplia de los presidentes de los comités revo- 
lucionarios de Tampa y Cayo Hueso, que en aquella 
fecha le dirigían cartas como las que vamos á copiar. 

«Querido amigo: en mi anterior te encarecía 
necesidad del práctico de costas por si resulta que 
que yo encargué no puede venir. — Creo que en v 
de tus cartas me comunicabas que tenías uno inme 
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rabie. Que venga ése. A Enrique le interesa que 
averigües si en Plaza de Armas se intenta algo con- 
tra él ó alguno de sus hermanos. — Procura, pues> 
estar muy al tanto de lo que se trame contra los ami- 
gos de la Vuelta Abajo.» 

A los pocos días de haber recibido esta carta, 
tuvo otra, que no es menos expresiva é interesante: 

«Querido amigo: la adjunta carta áX. la llevarás 

á Mr y con tu clave la traducirás en seguida. 

El reconocerá la firma y recibirá sin inconveniente 
la dinamita que le entregarás. Urge, sobre manera, 
el cumplimiento de esta importantísima comisión. 
Celebro mucho el destino que has dado á la otra di- 
namita que te mandé; pienso seguir enviándote toda 
la cantidad que pueda para el proyecto que te comu- 
niqué y que ha de realizarse ahí. 

Quiero que vaya la mayor parte al mismo punto 
que mandaste la primera remesa; pero siempre, á 
buenas manos» 

ün mes después recibía el propio joven, amigo 
íntimo de lo más notable del elemento oficial, esta 
otra epístola, que demuestra la impunidad con que 
aquí se realizaba todo. 

«Querido amigo: te remeso otras diez libras de di- 
lamita para tí, y otras diez para el señor de la carta 
djunta, la cual traducirás, <&c.» 

Estas cartas no son ya un secreto para nadie, 
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como no lo son tampoco los trabajos 
rioa de toda índole que llevaba á cabo 
do joven conspirador, .1 la sombra de 
que le hacían inmune. 

' Mientras se realizaba esta labor d 
amigos del Maquiavelo de doublé de 
ción, continuaba aquí la política caW 
nión, excitando los ánimos, perturband 
se produjeron grandes y ruidosas prot 
conducta del ex-gobernador general \ 
nombramientos y pequeneces de poco i 

Estaba, pues, el poder debatiéndose 
una verdadera atmósfera de lucha de ] 
eioncillas que el propio poder fomenl 
de ello cuenta. 

El comité revolucionario de Nueva 
cir, Martí, conocía al dedillo todos los 
aquí se hacían y la forma en que se 
y por lo tauto contaba cou un éxito sej 
dose perfectamente por el conducto de t 
xiliares, de lo que pensaba el Gobiern 
los comités del exterior y sobre todo del 
quien amoldaba todos sus actos á lo que 

En ese año Patria cambió un poco 
tremista y hasta publicó que «la revolu 
ner un compás de espera, puesto que el 
Madrid estaba resuelto á hacer algo en fi 

Esto colocaba en mejores condición 
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tes que aquí se habían apoderado hábilmente de al- 
gunos hombres que,. sin tener la responsabilidad di- 
recta del poder, eran los que lo dirigían j le impri- 
mían carácter con su influencia y consejos. 

Las declaraciones de Martí en favor de la paz. 
eran, pues, aprovechadas (con tanta habilidad y ma- 
licia como habían sido hechas), por los conspiradores^ 
que aquí frecuentaban los centros oficiales, quienes 
hablaban de la revolución en estos ó parecidos tér- 
minos: «Martí está realmente muerto, y la revolución 
sufre un golpe de muerte: lo demuestra el ultimo dis- 
curso de Martí; lo demuestra el último artículo dé 
Patria, donde dice que el Gobierno tiene un proyec- 
to serio sobre Cuba, y esto indica que empieza ya á 
desmoronarse el edificio de Martí, quien por otra 
parte no es, ni será más que un loco y un soñador, 
etcétera. 

Estos discursilos pronunciados por los Íntimos del 
favorito en el entresuelo, se repetían por éste y por 
otros comensales en el piso alto, produciendo el efec- 
to que Martí se había propuesto, que era anular la* 
medida que el ex-gobernador general había con- 
sultado á Madrid para deportar á algunas personali- 
dades sospechosas de Oriente; al propio tiempo que 
T^^oporcionaba á sus agentes aquí la manera de gran- 
arse mayor favor en las esferas oficiales. 

Dichas declaraciones de Martí coincidían con la 
•etensión del ex-gobernador general para la depor^ 
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tac ion ya indicada, lo que demostraba que con anti- 
cipación tenía Martí noticia de cuanto aquí ocurría. 

¡Así estaban los agentes del ppder.de perturbados 
y de ciegos por la agitación política de aquella si- 
ttuación! 

Hubiera bastado abrir un poco los ojos, haber 
•distraido un poco la atención de las pequeneces que 
les preocupaban, para haberse fija,do en el heqho siff- 
nificativo de que Máximo Gómez salía por primera 
vez de Santo Domingo y visitaba Nueva York, en- 
cargándose en aquella fecha y como jefe del comité 
central revolucionario de los Estados Unidos, si bien 
hizo Gómez las mismas declaraciones dé Martí, res- 
pecto del compás de espera que dej)ía observarse para 
la revolución. 

Y era que tampoco el elemento oficial conocía lo 
que durante muchos años dijo Martí en sus discursos 
y publicó en Patria: 

«El día en que yo crea que todo está listo para 
lanzarnos á la revolución, entonces llamaré á uno de 
4os antiguos jefes déla guerra pasada y lo pondré al 
frente del comité » 

Y así sucedió efectivamente y una cosa tan 

repetida, tan publicada, había acontecido; las profecías 
que constituían el final de casi todos los discursos de 

Martí, se habían cumplido ¡y los agentes del po 

der no percibían nada, ni siquiera que coincidía! 
las palabras con los hechos, á pesar de las declara 
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cienes de uno y otro jefes revolucionarios en favor de 
la paz! 

En fin, ahí queda este otro retazo de la tela con 
que puede confeccionar su informe ante el Senado el 
general Calleja. 



Bge.-DÉCIHOQÜIKTO AETÍCÜIO 

J LA HABANA 



ir que, por laa indicacioues que se 
[uí, dejó Martí (aparentemente) la 
ita, y, en discursos y artículos que 
Patria, pedía un compás de espera, 
)ierno de Madrid pensaba hacer al- 
sentido de la libertad para Cuba, y 
inocer la necesidad de reformar el 
1 implantado en sus colonias, 
i Martí favoreció en alto grado no 
la Habana estaban al rededor del 
ibién á los que, en Santiago de Cuba 
disfrutaban de la confianza de los 
aquellas provincias. 
mbio de frente estudiado, un expe- 
mó en el Gobierno General para de- 
le estaba en Manzanillo y que tam- 
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biéD era allí el amigo íntimo del Al 
que el Sr. Calleja había nombrado. 

Aunque el expediente compreí 
otros, realmente no se pensaba dep 
Miró, por razones fáciles de compreí 

Miró, que había residido algunos 
se trasladó á Manzanillo, donde se li 
de un periódico. 

Habíanse allí exacerbado los áni 
de cuestiones políticas y otras de in 
que más de una vez produjeron colií 
y otros, con la correspondiente cons 
los etc., cosas que demostraban bien 
malestar que había invadido á ur 
durante mucho tiempo había perma: 

Miró llegó á adquirir allí, con m( 
pañas periodísticas que hacía y por 
ñero y nervioso, gran ascendiente st 
nos de aquella comarca; y esto lleg 
tanto á algunos liberales de aquella 
dejaban de comprender las conseeue 
venir de tal estado de cosas. 

Escribiéronse bajo esa impresiói 
á la Habana, interesando, no el e: 
Miró, sino que se buscase el modo 
otra localidad con algún pretexto. 

Así las cosas, fué cuando se forn 
de deportación en el Gobierno Gene 
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), al MÍD¡stro, facultades para el extra- 
3 Miró y de algunos otros, aunque sin 
nombres. 

gos íntimos de la gente de la casa, que 
ían, porque casi todo se les consultaba, 
liró y al propio tiempo á Martí, 
fué derecho al Alcalde Corregidor de 
á decirle lo que ya saben nuestros lecto- 
lo publicamos hace pocos días; así como 
que obtuvo de su visita, 
or su parte, hizo el cambio de frente que 
atado, en la política de su periódico, y 
uaciones en los discursos que pronuncia- 
ntonces en las reuniones de Tampa y 
, alcanzó excelente resultado, puesto que 
do oficial, engañado por esa estratagema, 
nquilo, y los conspiradores continuaron 
tos y en su labor, lo mismo Miró y Yero 
que los agentes de la Habana en la mis- 
. día del levautamiento. 
j tanto, aquí, en la capital, en parques, 
3 sitios más públicos no se hablaba de 
e del próximo estallido de la revolución 
jparativos que estaban realizando todos 
alistados en sus filas para lanzarse al 

3 en algunos establecimientos el aumento 
. la venta de polainas, monturas, espue- 
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las y otros efectos de guerra, que decían bien á las 
claras el objeto para que se destinaban. 

Por otra parte, en la acera de El Louvre se ha- 
blaba del levantamiento como de la cosa más natural, 
y hasta se designaba á los jóvenes, no ya por sus ■ 

nombres, sino por los empleos de que estaban reves- 
tidos, hasta el extremo de que, más de una vez, pu- 
dieron oir los concurrentes á los cafés, saludos de uno 
á otro joven, en estos términos: 

— ¡Hola, capitán! 

— ¡Adiós, coronel! 

— ¡Agur, comandante! 

Etcétera, 

Todo eso debe recordarlo bien mucha gente de la 
que frecuentaba aquellos lugares, así como los jefes 
•de policía y algunos inspectores, que daban cuenta 
•de lo que veían y oían, y que aún están en la Isla 
para comprobarlo si se ofrece. 

Y apropósito: he aquí un detalle que recordamos 
y que no debemos dejar en el tintero. Habíase orga- 
nizado una función benéfica, de las que tan apasiona- 
damente se preparaban en los salones del piso prin- 
cipal de Palacio; cuyo espectáculo, debía verificarse 
dos ó tres días antes del 23 de Febrero, y en el cual 
habían de tomar parte, como actores, casi todos ^'^^ 
jóvenes que se levantaron en armas el citado día i 

La función no se efectuó por inconvenientes 
detalles en su organización; pero si no llega á s 
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liera sido hermoso j edificante el hecho 
os íntimos amigos de Palacio se hubie- 
■, tranquilamente, de la función al cam- 

de Febrero comenzó el desfile de algu- 
anocidos, y el día 24 por la tarde ya se 
tado las partidas de Matanzas y las de 
"or tenerse conocimiento de que las de 
an en armas hacía cerca de treinta y 

todavía hablaban con el favorito algu- 
¡Dcipales miembros del Comité Central, 
. de Armas se vio, á la una de la tarde, 

uno de los principales jefes del movi- 
icionario, conversando tranquilamente 
»3mpleta harmonía á la puerta del café 
al día siguiente se supo que á las tres 
isma tarde se había marchado el referi- 
ívolución, habiéndose despedido de su 
iOn un familiar y afectuoso «hasta luego.ii 
in gran número de jóvenes que en los 

se hacían cortar el cabello, al rape, en 
principales de los alrededores del par- 
alarde de su preparación para mar- 
ipo, sin que los agentes del poder pare- 
'se de nada. 

, ya á última hora, se dio orden á la po- 
3 redujese á prisión á diez ó doce indi- 
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viduos de quienes se sospechaba que 
comprometidos en el movimiento que ya 1 
liado; á pesar de que en la Junta de A 

' celebrada en Palacio, no había hablado el 

nador General más que de fermentos sepa 
los Departamentos, cuando había ya parti( 
mas en toda la Isla, y aun á las puertas 
baña!... 

Ahí tiene, pues, el general Calleja máf 
aprovechar para su informe sobre el act 

B miento, ante el Senado... y hasta mañana, 



ij^ '' J^ J^ rf^ ^^ J^ J ^ -^i ^^ ^J^ Ji^ -^ . ^-il 

I 16 DH laSe.-EáCIHOSEXTC ASI 

-AS RESPONSABILIDADE! 



1 casi todoa los pueblos del mundo, dura 
)S diez años, se ha incoado una serie de p: 
s denunciaa que la prensa ha hecho con 
icionarios que han desempeñado destii 
I en distintos ramos de la Administrac 
íses respectivos, y más de una vez se ha ^ 
en Francia, — que todo un Ministro hay: 
alto sitial para ir á un establecimiento 
rio á cumplir la ppna que le impusiera 
fihunal de su nación. 
ancJa fué la primera que dio este ejempl 
iglaterra y otras naciones no han deJB 
á la Francia republicana, entendienc 
icia lo mismo debe aplicarse á los más e 
i personajes que á los más humildes, 
o así la igualdad ante la ley que es i 
'O progreso alcanzado por las ideas mo< 
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La Lucha acaba de hacer, no una serie de de- 
nuncias, sino una narración de hechos, que el Go- 
bierno de la nación debe estar interesado en es- 
clarecer y averiguar; porque si aquellos no resultan 
ser la causa determinante de las desdichas que hoy 
agobian á España y á Cuba, por lo menos no dejan 
de ser un factor importantísimo en el sombrío cuadro 
que hoy presenta esta Isla. 

Los hechos narrados por La Lucha son todos 
claros, precisos,, terminantes, y no solo están palma- 
riamente reconocidos aquí, por la conciencia de todo 
el mundo, sino que son fáciles de comprobar, y, por 
nuestra parte, no habríamos de ofrecer al Poder pú- 
blico, ni menos escatimarle ningún antecedente, nin- 
gún dato que no tuviese su correspondiente prueba. 

La forma de la investigación es muy fácil y sen^ 
cilla: no todos los que entonces (en la época á que 
nos referimos) tenían la responsabilidad de gobierno 
pensaban lo mismo; puesto que de todos los departa- 
mentos de la Isla avisaban de una manera oficial y 
aun privadamente, al más alto representante del Po- 
der, en Cuba, de los síntomas graves que se notaban 
•en cada una de aquellas regiones. Fácil es, pues, ad- 
quirir y cotejar esa correspondencia oficial y privada, 
haciendo que todos los comandantes militares (^^ 
aquella época, en Santiago de Cuba, Holguín, Mai 
zanillo, Guantánamo, Bayamo, Tunas, Puerto Prí 
cipe y otros puntos de la Isla, donde empezó á deí: 
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Irama, viniesen á declarar en el expe- 
3 instruyese; y como suponemos que no 
arecido la correspondencia oficial, ella 
robar y evidenciar todos los hechos por 
ttados. 

1 el caso de que hubiese desaparecido la 
acia oficial (que no lo creemos), es cos- 
cada jefe subalterno conserve en su ofi- 
poder las minutas ó copias de la corres- 
isí oficial como privada que sostiene con 
es, y nosotros tenemos la seguridad de 
ervan todos los que desempeñaron man- 
illa situación; porque había muy pocos 
'iesen sobresaltados por todo lo que veían 
Dtque también pocos de ellos, por otra 
m conformes con los procedimientos que 
quí por los que tenían la responsabilidad 

, en los Archivos de Política del Gobíer- 
deben también guardarse documentos 
solos, serían bastantes para definir res- 
les, y que con ellos á la vista podría la 
mar juicio exacto de todo lo sucedido 
iiás que haya ocurrido el caso, muy eurio- 
1 ex-Gobernador General Calleja, asegu- 
ledio de oficio que se leyó y que un in- 
ico escuchó leer, en el juicio oral del 
guily — que todos los antecedentes y com- 
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probantes de que el Sr. D. Julio Saoguily ei 
de los jefes de la revoluciÓD, obraban en el Go 
General, y luego resultase que á iniciativí 
defensa del Sr. Sanguily, se pidiesen dichos i 
dentes al Gobierno General, contestando el | 
Martínez Campos, hombre y gobernante de qn 
es posible dudar, que en aquellos Archivos n( 
tían antecedentes de ninguna clase sobre el 
que interesaba la audiencia en el proceso Sai 

Las oficinas del cable y del telégrafo so: 
centros que pueden consultarse, por si ocurri( 
hubiesen desaparecido algunos despachos. AU 
dablemente deben conservarse los textos ori 
de la correspondencia telegráfica que en aqm 
cha se cruzaba entre todos los agentes del pod( 

Pudiera también ser un gran foco de luz 
investigación que pretendiese hacerse, el exai 
la correspondencia oficial y privada entre el 
tro de Ultramar y los que tenían entonces la i 
sabilidad y manejo de la cosa pública en Cubi 
que así podrían apreciarse y esclarecerse los d 
criterios que informaban en la política y g( 
de la Isla, según el Ministro que ocupaba la p 
de Ultramar. 

Pudiera también consultarse la correspoi 
oficial y privada cambiada entre nuestros o 
en América y el Gobierno General de Cuba, ei 
lia época; porque puede acontecer que en t 
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índencia se encuentre algo — y aun algos — que 
lucha luz sobre ciertos hechos narrados por 
CHA y que tanto parece han escocido aquí 
18 en aquella fecha ayudaban á mantener al 
o de Madrid completamente á obscuras res- 
lo que sucedía en la Isla de Cuba, dando lü- 
este motivo á las declaraciones terminantes 
hacían en el Congreso y en las sociedades 
3 sobre las cosas de Cuba, y que revelaban la 
ada información que se hacía llegar hasta allí, 
nando aquellos juicios y criterios tan contra- 
'S con la realidad de las cosas de aquí, que 
)rprendían á la opinión general de la Isla. 
sucede que, á la postre, nos hemos equivo- 
. la narración de los hechos que hemos publi- 
^uí estamos para responder de todo; sí resulta 
rario, nos alegraremos sinceramente de haber 
o un servicio de tanta importancia á la Na- 
[ue tal vez le servirá para las resoluciones 
venir de Cuba y que convencerá para siempre 
er metropolítico que un país compuesto de 
is tan inteligentes — como lo han demostrado 
:hos por ellos realizados y expuestos por La 
en esta serie de artículos — bien merece la 
3 ser gobernado por hombres de más talla, de 
iteligencia y de más carácter y penetración; 
)s que lo han gobernado en otras ocasiones. 
ihí tiene el Sr. Calleja algunas reflexiones y 
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consecuencias que deducimos de los hechos ocurridos 
aquí durante su mando y que puede aprovechar para 
el informe que piensa hacer ante el Senado. 
Y hasta el lunes. 
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la más fuera de la realidad de las cosas, ni 
tante de la lógica de los sucesos, que sostener 
i las Reformas han sido las que han precipi- 
desenvolvJmiento de la actual revolución, 
ejante aseveración equivaldría á sentar el 
ote de que cada vez que se pensase en im- 
reformas en Cuba, deberíamos prepararnos á. 
llar una nueva revolución, 
ictual movimiento separatista en Cuba estaba 
do y organizado en el exterior desde hacía 
afíos; y no era un secreto para nadie que el 
revolucionario de Nueva York se ocupaba en 
continuas y fuertes cuestaciones y recolectas 
ro, con éxito admirable desde mucho tiempo 
amentando su recaudación en los últimos cin- 
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ft eo años de una manera que no debió pasa 

I tida para nadie. 

I Las razones exactas é indudables que ( 

L ron de una manera directa á la anticipacii 

pitación de los sucesos fueron las torpezas 
^ La agitación política que aquí ocasiouaroi 

i mas, lio por ellas en sí, sino por otras caui 

B. garon á conmover y á excitar profund 

K ánimos de los unos y de los otros — trayenc 

í secuencia, un período de confusión y de 

ción tan grandes que nadie se entendía, y 
' jo tales efectos, que aun los hombres más i 

í. flexivos tenían diversidad de criterio en la 

% elementales — determinaron, como era lógic 

||.; que ocurriese, una verdadera anarquía en 

I' del poder, obligado á vivir, por aquelli 

inesperada, de un modo verdaderamente 0( 
[ la virtud ni el método del oportunismo. 

Sus procedimientos, por tanto, eran 1; 
aquella situación, y era el mismo pode 
veía obligado á mantener tal agitación 
faltaban la serenidad, la discreción y circ 
que están en el deber de poseer aquellos á 
cabe la responsabilidad de gobierno, que 
vivir al día como cualquier mortal. 

Lo que hicieron los separatistas con p( 
lento y habilidad extraordinaria, fué af 
de aquella situación y dar gran impulso á 
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zacióii de comités en toda la Isla, con absoluta liber- 
tad, y ayudar y contribuir de una manera eficaz y 
provechosa, para ellos propios, á la agitación que 
mantenían aquí los partidos y el poder. 

No desconocían, por otra parte, los separatistas 
el triste juicio que de ellos se formaba: sabían perfec- 
tamente que los que estaban al frente de la dirección 
política de los partidos de Cuba, los juzgaban impo- 
tentes, aislados, sin personalidad ni prestigio para 
nada: eran, en fin, unos pobres diablos entregados á 
un sueño irrealizable y esa creencia que abriga- 
ba aquí todo el mundo, era tan falsa, que hoy la ve- 
mos desvirtuada por hechos que tocamos y palpamos 
desgraciadamente; porque mientras se estimaba á los 
separatistas incapaces de realizar su obra, éstos apro- 
vechaban el tiempo para el éxito de sus planes revo- 
lucionarios. 

El poder vivía en Babia: las clases directoras de 
la política, pensando en teorías y en que poseían una 
fuerza moral tan grande que por sí sola bastaba para 
contenerlo y evitarlo todo. 

Desgraciadamente los hechos han venido á des- 
mentir todas aquellas presunciones y todas aquellas ;| 
teorías de un modo que no deja lugar á dudas. ,% 

Tan equivocado vivía entonces el poder, tan cié- ^| 

' y sordo estaba, que si el Gobierno quisiese hacer S 

a información para deducir responsablidades, no | 

bría más que llamar al expediente informativo á ^ 
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todos los jefes militares y autoridades á fin de que de- 
clarasen cuanto vieron y oyeron durante el viaje que 
hizo el general por la Isla, así como las revelaciones 
que le hizo una persona que estaba detenida en Man- 
zanillo y que conferenció cerca de dos horas con el 
señor Calleja, á presencia del general Moreno, refi- 
riéndole con todos sus detalles lo que había de ocu- 
rrir en Manzanillo, Baire y otros puntos de la Isla — 
cosa que al poco tiempo se vio cumplida — sin que el 
general Calleja diese crédito á nada de lo que oía; 
porque, según manifestó al mismo que le hacía esas 
revelaciones, todo cuanto en aquel sentido se sospe- 
chaba, se presentía, se decía y se propalaba, no era 
más que maquinaciones y exageraciones de los ene- 
migos personales suyos. 

Y si con esto solo basta para acentuar gravemen- 
te las resposabilidades que se tratase de deducir, no 
decimos nada de las que resultarían si se examinase 
el numeró de procesos que se han instruido por des- 
cubrimientos de armas, lo mismo en Vuelta Abajo 
que en otros departamentos, y sobre todo, si se sabe 
de algún proceso que se instruyese cuando se encon- 
traron, á bordo de un vapor que salía de la Habana, 
unas cajas de armas, por aviso que del hecho dio un 
general al ex-gobernador general de la Isla. 

No dejaría también de influir en la deducción 
responsabilidades, el averiguar cómo y por qué 
sin precedentes aparecieron en el Camagüey dos r 
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. de bandoleros perfectamente armadas y organi- 
B, sin que en muchos meses se les persiguiese, 
f cuanto á testimonios, además de los que ya he- 
apuntado podrían invocarse los del comandante 
ciales del barco de guerra en que el ex-goberna- 
;eneral visitó los puertos de la Isla, para que es- 
aformasen sobre lo que vieron y oyeron durante 
aje. 

Í.8Í se podría venir en conocimiento pleno y ver- 
ro de lo ocurrido y se comprobarían las torpezas 
nos, la absoluta falta de sagacidad de otrwi, y po- 
a deducirse con lógica y con justicia, laa verdíi- 
3 responsabilidades en esta guerra, no haciéndo- 
jpender de incidentes, ni de causas repentinas, 
de las que única y positivamente motivaron y 
[pitaron la actual revolución. 
ir de aquí puede, si gusta, el general Calleja, 
vechar algunos datos para el informe que piensa 
r ante el Senado. 
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1 serio no puede discutirse que las Reforma» 
1 la causa de la anticipación de la actual revo- 
; así como nadie podrá negar que sólo las tor- 
de los que tenían aquí la responsabilidad del 

fueron las que determinaron el avance rápido 
jvimiento insurreccional, porque no supieron 
' ni encauzar la opinión, ni ^tar á la altura del 
I en que el favor del amigo les había colocado. 
, agitación política que durante dos afios con- 

al país, pudiera haberse dirigido bien y se hu- 
ogrado encaminarla muy pronto aun fin útil y 
ihoso; pero la teoría de gobierno que tenían 
e ocupaban el poder, era tan extraña como nue- 
Qo estaba escrita ni prevista en ningún tratada 
icia ni de lógica, ni de procedimientos de la 
a, ni se hubiera empleado en ninguna parte 
indo. 
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Gobernar no es dejar hacer á otros lo que quie- 
ran y les convenga, ni dejar de hacer nada por ini- 
<3iativa y criterio propios. Y aquí sucedió durante 
^se período que había dos gobiernos: el gobierno res- 
ponsable y el gobierno que dirigía sin la responsabi- 
lidad: de ahí la anarquía gubernamental que se ense- 
ñoreó de todos los actos del poder en Cuba. 

Si la revolución se anticipó no fué por las Refor- 
mas; fué sencillamente porque los revolucionarios se 
-consideraban ya bastante fuertes y habían terminado 
todos los trabajos, gracias al impulso que les habían 
impreso, durante los últimos diez y ocho meses, es- 
-cudados con la impunidad que los amparaba; y rea- 
lizado lo más, no era lógico que perdiesen la ocasión 
de realizar lo menos. 

Porque indudablemente, lo más arduo y difícil 
^n una revolución, es la preparación de la misma, más 
arduo y difícil problema que la guerra en sí, porque 
puede asegurarse que sin una larga y laboriosa ges- 
tación, ninguna guerra, como la de Cuba, surge con 
tan rápido incremento. 

Esa responsabilidad del poder es aquí, pues, cla- 
ra, concreta y terminante. No puede alegarse siquie- 
ra que hubiese sorpresa de ninguna clase, puesto que 
la conjuración se desenvolvió con verdadera publici- 
dad en el exterior, y se hallaba de tal manera org 
nizada, que todos los actos de los revolucionarios, t 
<ios sus acuerdos, eran públicos y lanzados á todos 
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vientos en las columnas de sus periódicos, en discur- 
sos y en proclamas. * 

No podían tampoco alegar los agentes del poder 
que desconocían los grandes recursos con qué con- 
taban, ni la manera como los adquirían los revolu- 
cionarios, puestos que éstos también publicaban sus 
listas j estados de recaudación. 

Todo el mundo sabía que en las fábricas de Cayo 
Hueso y Tampa los operarios dejaban una cantidad 
semanal para los fondos de la revolución, y que en el 
último aflo no sólo contribuían con esa cuota, sino 
que dejaban también un día de su jornal, como con- 
tribución extra, ascendiendo á cerca de veinte mil pe- 
sos lo que por ese solo concepto recaudaba la junta re- 
volucionaria; aumentándose luego la cuestación — ocho 
meses antes de estallar el movimiento — á dos días de 
su salario, cedidos por los operarios cada mes para los 
fondos de la revolución. 

Ya se podía calcular que por sólo ese concepto 
reunía la junta revolucionaria cerca de treinta mil 
pesos mensuales, sin contar con los seis mil que re- 
caudaba semanalmente por la cuota ordinaria. 

Y esto nadie podrá negar que era algo más que 
un síntoma: era un hecho real y positivo, que basta- 
^« por sí solo para despertar la inteligencia más dor- 
ida y sobresaltar la confianza más segura. 

Esas gruesas cantidades que con tanta facilidad 
recaudaban, demostraban no sólo la seguridad que 
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se tenía en el moTimieoto, sino el prestig 
ban entre sus adeptos los que éstos c 
como sus jefes. 

El ex-gobernador general de Cuba, a 
ses de residir en el Palacio de la Plaza d( 
cibió á un comisionado del gobernador geuerai ue 
Puerto Rico,- quien le enteró de todos los trabajos re- 
volucionarios que estaban llevándose á cabo en las 
repTjblicaa hispano-americanas y en loa Estados 
Unidos. 

El comisionado conocía perfectamente todos los 
manejos de los conspiradores en sus detalles; había 
visitado á los jefes que en el exterior estaban compro- 
metidos en el movimiento, y conocía perfectamente 
los recursos con que contaban, respondiendo á una 
organización completa y bien cimentada dentro y 
fuera de la isla de Cuba. 

En todo cuanto el comisionado comunicó al ex- 
gobernador general, encontró éste una verdadera 
exageración y le manifestó que no sólo no daba im- 
portancia á esos trabajos que se hacían, sino que te- 
nía la seguridad de que la gente con que los revolu- 
cionarios del exterior creían contar en la Isla, como 
simpatizadores del movimiento, sería la primera que 
se pondría frente á ellos el día que intentasen algr 
contra el orden y la paz. 

El comisionado, después de varias conferencia 
con el Sr. Calleja, volvió á Puerto Rico á dar cuen 



CAUSAS Y RESPONSABILIDADES 



113 



ta de su comisión al gobernador general de aquella 
Isla. 

Como el expresado general aún vive y vive tam- 
bién el comisionado, ellos aportarían sus testimonios 
para la investigación de los hechos que el Gobierno 
de la ^Nación intentase realizar para conocer con 
exactitud las causas de la actual "revolución. 

Las ReforíruiSy pues, ni anticiparon, ni retardaron 
el actual movimiento insurreccional. 

Otras fueron las causas determinantes de que la 
guerra separatista se anticipase afio y medio al mo- 
mento en que debía estallar, según la fecha que había 
fijado la junta revolucionaria de Nueva York: causas 
que — después de conocidos los hechos que han ocu- 
rrido y que sirvieron de prólogo al drama sangriento 
que hoy se desarrolla en los campos de Cuba — todo 
el mundo podrá explicarse fácilmente, lo mismo re- 
formistas que anti-reformistas. 

Y aquí queda expuesto un buen número de datos 
que también puede utilizar el Sr. Calleja en su in- 
forme ante el Senado. 
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ida comprobado por los artículos que 
publicando, llenos de hechos que no ] 
: desmentidos por nadie — y que sólo h 
idos con frases huecas y declaración^ 
n interesado — que las Reformas no fu 
e la anticipación de la guerra, sino laí 
os que tenían aquí la responsabilidad 
los cuales, entretenidos en fomentar u 
jolítica, concluyeron por verse envui 
mo torbellino, convirtiéndose en algo a 
iros de guerra ó en rehenes de los i 
esencialmente particular, se habían a 
ínimo y del criterio del gobernante qut 
paba el palacio de la Plaza de Armat 
tenía toda la responsabilidad de los s 
o, realmente no gobernaba, sino que 
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bernado por los que, ú la continua, le aaegui 
permanencia eii el primer puesto de la Isla, ( 
sesión tanto parecía halagarle y seducirle. 

No podrá tampoco alegarse por nadie < 
agitación de aquella índole fuese aquí cosa 
Otras hubo anteriormente, mucho más hond 
nerales, que solo se diferenciaban eu que la i 
en el período de mando del Sr. Calleja se foi 
y se sostenía por el poder, desdé la Secrel 
Gobierno General, donde se elaboraba la a 
política; mientras que la que antes se notó 
el país era sostenida únicamente por los que 
presentaban la totalidad de la riqueza pul 
que por eso dejara de ser combatida por los 
tonces tenían la responsabilidad del poder. 

En tiempo del general Polavieja hubo 
el país una gran agitación, promovida por t 
clases productoras; agitación que fué com 
refrenada de una manera franca por aquel 
sin que olvidase sus otros deberes de gobiern 

Combatió aquella agitación por inspirac 
pia: á su manera, según su criterio y su apn 
conservando, no obstante, el equilibrio del 
sin olvidar lo que para todo gobernante revis; 
ter principal. 

En efecto: llegó el Sr. Polavieja á Cul: 
momentos en que fermentaba en el Depar 
Oriental una grande y verdadera agitación 
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tista, ocasionada por la visita que había hecho á casi 
todos las pueblos de la provincia D. Antonio Maceo. 
Habíanse celebrado banquetes en su honor, le 
habían obsequiado casi todas las sociedades en San- 
tiago de Cuba tan ruidosa y entusiásticamente, que 
poco faltó para que estallase allí una revuelta. 

El General desembarcó aquí á la una de la tarde; 
á las cinco de la misma ya había telegrafiado al Go- 
bernador de Cuba, para que invitase á Maceo á salir; 
de la Isla, y que para ello pusiese á disposición del 
invitado un barco de guerra de los que hubiese sur- 
tos en aquel puerto. 

El Gobernador llamó á Maceo, le comunicó la 
orden del Sr. Polavieja y le ofreció el barco de gucr 
rra en que debía marcharse de Cuba; oferta que no 
aceptó Maceo, si bien cumplió la orden, embarcán- 
dose á la mañana del día siguiente, en uno de los 
buques que zarparon de aquel puerto. 

Cuando más agitada estaba la opinión en Cuba 
por las cuestiones económicas y cuando más tirantes 
eran las relaciones entre el poder y los que sostenían 
aquí aquella agitación para salvar de la ruina los in- 
tereses públicos, hizo el general Polavieja abortar 
otra revuelta, que debía haber estallado de un mo- 
3nto á otro, obligando á salir del país á Flor Crom- 
t y á otras seis ó siete personas que eran los jefes 
;1 movimiento que debía verificarse en Cuba, Hol- 
ín, Bayamo, Tunas, y por la parte de Remedios. 
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Todo eso lo llevó á cabo el general Pol 
que el país se percibiese, apenas, de ell 
como hombre reflexivo y conocedor de la b 
y práctico en las cosas de este país, vio y 
la publicidad que se hubiese dado á esos ht 
bría perjudicado grandemente el crédito, 
fuera de la Isla. 

La manera de gobernar del general Po! 
diametral mente opuesta á la del general Ca 

Polavieja gobernaba: Calleja eragoberi 

Polavieja pensaba: Calleja dejaba que ' 
pensasen por él. 

El general Polavieja soñaba con la ci 
orden público como base principal de su g 
por nada ni por nadie posponía lo principí 
de á lo pequeño y accesorio. 

El general Polavieja conocía y sabía qi 
exterior tenían aquí sus ramificaciones 3 
que el movimiento que proyectaba Martí 
cosa seria y formalmente organizada, y ten 
vicción — porque así lo decía — de que aqi 
equivocados respecto de Martí los que lo c 
de loco y soñador, y tenía de éste hombre ( 
to que hoy deben de tener todos los que an 
lificaron de un modo tan poco favorable. 

Así es que el general Polavieja sabía t( 
pasaba en el exterior, lo mismo en las i 
hispano-americanas, que en los Estados 
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OS puntos de América en que se en( 
endo Máximo Gómez y otros, 
ía conocimiento exacto de las reí 
obraban, de las personas que visitaba 

conspicuos de la revolución, de las 
i unos y de otros y de cuanto se hae 
i y aun se pensaba respecto de la 
paraba. 

ncipal cuidado consistió en organizi 
policía fuera de la Isla y al rededor 
s jefes de la actual revolución, y 
a difícil que, durante su mando, ei 
'.ase nada que no pudiese ser desh 
por el poder. 

> á la propaganda revolucionaria, 
ible extenderla: los paquetes de per 

que se remitían desde el exterior, i 
13 destinos y dejaron de enviarse a 
mprendieron que los secuestraba el ( 
1 los últimos días de su mando, apt 
ir en el mejor acuerdo con el Minii 

Sr. Romero Robledo — porque desa 
eral todo el plan de reformas de a 

imposibilitar la entrada en la Isla 
y agentes de los Comités del exteric 
}8 vinieron, ya á la Habana, ya á otn 
Isla, no lograron desembarcar; poi 
an, antes de atracar los vapores, con 
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tes de policía que ee lo impedían 
ver al punto de donde habían veni 

La sorpresa que causaba esto < 
grande, y no solo evitaba el avanc 
ción, sino que la desmoralizaba y li 
su impotencia. 

En la Isla, después de los dos . 
general Polavieja, y que hicieron e 
de levantamiento, también quedó h 
naria desmoralizada y cohibida ha: 
comenzaron á recelar unos de otrc 
la confianza y la seguridad entre 1( 

Todos estos hechos, como cuan 
ha publicado La Lucha, pueden c 
lo por documentos privados, sinc 
oficial; y así quedará demostrado 
sostener ni discutir, en serio, gue lat 
la causa de la guerra y menos, aun, i 

Las causas determinantes de esa 
ron otras que las señaladas por La 
pezas de los que aquí no gobernabí 



Y aquí tiene buena copia de dü 
general Calleja, por si quiere apro' 
informe ante el Senado... 

Y hasta mañana. 
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nostramos ayer que no era cosa nueva, ni po- 
er de sorpresa á nadie, la organización de la 
revolución, que de una manera franca y con 
ablicidad se llevaba á cabo en el exterior, á 
rtas mismas de la Isla de Cuba; bemos rese- 
imbién los dos movimientos insurrecciónales 
10 abortar la previsión del general Polavieja, 
;ual se debió que el movimiento separatista 
iese estallado entonces; demostrándose así que 
previsión la hubiesen tenido otros, no habría 
úl la organización final y completa de la re- 
m dentro de la Isla, como no fué posible en 
i del Sr, Polavieja, que, conocedor de este país 
is hombres, tenía un acertado discernimiento 
30sas, y le daba importancia y valor á cuanto 
inadvertido, puesto que solía decir 
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coD mucha frecuencia que lo» locos y los eoñ 
iahaai aqui; porqae á todo trance se empe 
cerrar los ojos á la realidad. 

El período de mando del general Pola 
de los más difíciles y turbulentos, puesto qt 
peñó en contener, encauzar y combatir i 
miento de agitación que tenía por inicial 
sentación de la mayoría de la riqueza 
agitación qae nació á despecho del poder 3 
gendrada sólo por la necesidad de salvar aq 
tereses que se consideraban amenazados. 

Pero el Sr. Polavieja vio y apreció, co 
propio, en aquel movimiento de la opinión, 
gro que él se creía en el deber de conjurar 
var la responsabilidad de su gobierno; así e 
fué obra tan fácil como suponía el Sr. ] 
poder encauzar aquel movimiento; porque c 
hombres consideran que sus intereses están 
metidos, desplegan grandes energías, apo; 
la fuerza de la razón, que les permite resii 
rosamente en la lucha que se entabla entre 
sa de los intereses y las conveniencias y 
de los gobernantes. 

La agitación que se produjo en todo el 
rante la administración del Sr. Polaviejf 
pues, una agitación frivola ni ficticia, ó crea 
tenida por el poder, como lo fué la produi 
durante el gobierno del Sr. Calleja. 
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primera era creaciÓD espontánea, legítima 
unánime del país por laa necesidades sentidas 
ro de la salvación de los intereses públicos se- 
essildemente amenazados. La otra fué creación 

por la necesidad política del momento, y tenía 
lice más que !a salvación de un principio, sacar 
la personalidad de un Ministro y de algunos 
es que lo secundaban en la lucha cuasi perso- 
e se había establecido entre éstos y otro grupo 
ibres que combatía sus planes. 

primera agitación había nacido y se había 
)llado fuera de las esferas de gobierno, y, por 
o, ni adolecía de las corruptelas, ni gozaba de 
leficioB que el poder proporcionaba: caracteres- 
hacían, por su índole propia, más difícil de 
tir y sobre todo más imponente y peligrosa; 
I era la riqueza pública frente al poder público, 

vez el poder público frente á la riqueza del 

otra agitación, la del período del Sr. Calleja, 
ra del poder con todas sus corruptelas, con to- 
) beneficios, y por sólo ese carácter era faeilísi- 
cauzarla, ó por lo menos dirigirla por buen 
) si hubiese habido un poco de sentido común 
irenidad de juicio; pero como faltaban lo uno y 
), ap^ar de lo fícil de la obra, concluyó por 
linar, tras la anulación del poder y la relaja- 
e todos los resortes del mecanismo guberna- 
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mental, una verdadera situación ar 
cual loe que tenían la responsabilidad 
blica solo eran meras figuras deeorati 
ron á olvidar lo que debe constituir li 
ción y el principal deber de todo gob 
público. 

Los organizadores del movimient 
el exterior y en la Isla, aprovecharon 
situación para hacer una grande y ac 
da, y durante muchos meses se distri 
y circularon profusamente en toda i 
railes de ejemplares de Patria en qm 
el programa revolucionario y la Coni 
dos los Comités del exterior; recibién 
circulando y distribuyéndose aquí, eo 
y profusión, así los periódicos rev( 
Cayo Hueso y Tampa, como los fol 
exaltaban la imaginación y los senl 
gente sencilla del país, excitándola á 

Y todo esto acontecía lepetida ; 
sin que el Gobierno, entonces, dispusi 
de aquellos periódicos y folletos que - 
facilidad circulaban en toda la Isla. 

Pero, en cambio,... tampoco se oí 
de hacer vigilar, ni aquí ni en el exti 
separatistas que tnn ostensiblemente 
su labor revolucionaria, ni parecía 
dar ninguna importancia á aquella 
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decir de todo el mundo (en aquella época y bajo 
aquel gobierno) no tenia personalidad ni prestigio^ y 
por lo tanto había que condenarla al desdén más 
profundo. 

Y así fué corriendo el tiempo hasta el día en que 
consideraron los jefes de la revolución que todo es- 
taba bien minado y abonado y que había llegado la 
hora de los hechos. 

No sabemos qué informes daría el 8r. Calleja al 
Grobierno de Madrid entonces; pero por el efecto que 
produjo al Sr. Abarzuza el telegrama que le dirigió 
el ex-Gobernador General participándole la suble- 
vación, comprendemos que por allá se tenía impre- 
sión diferente de lo que aquí sucedía. 

El Sr. Abarzuza se quedó estupefacto: estaban á 
la sazón ó llegaron, poco después á su despacho los 
diputados autonomistas, y el Ministro, con todas las 
señales del asombro, les mostró el telegrama que 
acababa de recibir, rogándoles además que se embar- 
casen en seguida para Guba; porque entendía que 
aquí hacían más faifa que en Madrid, y podrían 
prestarle más eficaces servicios á la Nación. 

Si el general Calleja hubiera dado informes exac- 
tos y^ positivos de lo que ocurría dentro y fuera de la 
Isla, ¿se hubiera así asombrado de ese levantamiento 
Ministro de Ultramar? 

: hubiese seguido en la cuestión de orden públi- 
¡ mismos procedimientos del general Polavieja, 
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y que ya conocen nuestros lectores; 
más vigilante y meuos confiado; si h 
portancia y valor á lo que realmei 
habría sido tan llana, íacil y hacedt 
esa organización completa, prólogo > 
miento separatista, en cuya causa y ' 
nen que ver las reformas, sino las toi 
tieron en sus procedimientos los ene; 
de la gobernación de este pueblo. 

Y ahí tiene el general Calleja al 
Techar, por si desea hacer un íni 
detallado de las cosas de Cuba ante 
Nación. 
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Ayer, al medio día, recibimos el Mensaje de la 
Corona, que ya conocían nuestros lectores por el ex- 
tenso telegrama que publicamos el día que se le dio 
lectura en la Cámara de Diputados. 

No hay más que leer el primer párrafo del cita- 
do documento para adivinar todo lo que ocurrió 
en Cuba durante la última quincena de Febrero 
de 1895. 

^ El Mensaje dice que el general Calleja solo vino 
á notar evidentes síntomas de la rebelión el día 21. 

Aquí salta á la vista la falta de previsión del ex- 
gobernador general de la Isla de Cuba. 

El día 21 de Febrero ya habían salido de Man- 
lillo Miró y otros, y el 23 — día en que convocó y 

ebró el ex-gobernador general la Junta de Auto- 

"des, á las seis de la tarde — ya estaban en armas 
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las partidas de Matanzas y de la Habana, j la gente 
de Oriente también sublevada desde hacía treinta y 
seis horas. 

La ley de Orden Público quedó vigente el día 
24 (que se' publicó en la Gaceta con fecha del día 
anterior), cuando ya no era posible ocultar que está- 
bam(K en plena revolución, porque los periódicos del 
día citado (24) daban noticias de las partidas levan- 
tadas en Matanzas. 

Hasta el día 21, pues, no notó el general Calleja 
(según el Mensaje) los síntomas graves de la actual 
revolución y ese dato y esa fecha deben haberse co- 
piado del parte oficial que habrá servido para tomar 
las fechas que cita el Mensaje. 

Es decir que hasta entonces, tres días antes del 
levantamiento general de la Isla, no había notado el 
ex-gobernador superior síntomas gravea de la revolu- 
ción, á pesar de cuanto ocurría aquí y de que apenas 
hacía un mes que se habían apresado, gracias á la 
policía americana, los barcos en laFernandina.y que 
á no ser esa casualidad, se hubiese enterado el gobier- 
no de aquella tentativa filibustera cuando se hubiera 
realizado el alijo y desembarco de esa expedición en 
las costas de Cuba. 

No podrá negar, pues, nadie, después de leer las 
fechas que se citan en el Mensaje de la Corona, q 
las Autoridades que en aquella época tenían aquí 
mando y el gobierno de la Isla, vivían en el Lin: 
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y que no es posible que — resaltando así la negligen- 
cia, la apatía ó el abandono de los que tenían en su 
poder todos los resortes y medios para estar entera- 
dos de cuanto aquí se tramaba, casi públicamente. y 
sin recatarse de nada ni de nadie — dejen de buscarse 
y de hacerse efectivas las responsabilidades que sean 
consiguientes, por la falta de previsión, de energía y 
de oportunidad en lo que más tarde había de ser 
fuente de calamidades para el país y para la nación 
española. 
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